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EDITORIAL

LA única base firm e para  una coopera­
ción de feliz éxito, es la buena volun­
tad m utua que im plica el reconocimien­
to, mutuo también, de derechos y deberes. Cual­
quiera relación establecida sobre la base del 

interés individual, está condenada al fracaso.
La m oderna industria del petróleo es una 

que, al mismo tiempo que explota los recursos 
naturales (desde luego con la esperanza de 
las ganancias), crea nuevas riquezas en los paí­
ses donde funciona, abriendo y proveyendo ella 
mism a vastas fuentes de progreso y bienestar 
para el conglomerado.

Con respecto a la industria, en lo referen­
te a Venezuela, creemos que será de interés pa­
ra nuestros lectores lo siguiente, tomado de 
“Crítica” del 11 del pasado m es:

“P ara  form arnos una idea aproxim ada de 
la im portancia de la industria petrolera en el 
total de las actividades productivas de la Repú­
blica, basta decir que el capital social de las em ­
presas sobrepasaba, en el año 1938, los 456 m i­
llones de bolívares y que las m áquinas utiliza­
das valían, en dicho año, 1.109 millones. Si te­
nemos en cuenta que el capital agrícola del país 
no sobrepasará de mucho los 1.000 millones y 
llegará a unos 500 el pecuario, que el capital de 
las em presas comerciales, incluidas las em pre­
sas que prestan servicios, suma 616 millones y 
de las em presas industriales 298 millones, ex­
ceptuando a la riqueza urbana cuyo valor no 
se conoce todavía, y aunque utilicemos tan sólo 
el valor em pleado en las m aquinarias, la indus­
tria petrolera representaría la tercera parte del 
capital productivo venezolano”.

Sin los grandes recursos financieros de las 
Compañías petroleras, sin su buena voluntad 
para exponer millones de dólares en una aven­
tura de descubrim ientos problemáticos, y sin su 
experiencia técnica y modernos equipos, tal des­
arrollo no hubiera sido posible. Cabe recordar 
que antes que las Compañías hubieran obtenido 
el prim er barril de petróleo en Venezuela ya ha­
bían gastado en exploraciones, estudios, etc., al­
rededor de quinientos millones de bolívares.

Pero de tiempo en tiempo se tra ta  de hacer 
aparecer estas grandes operaciones industriales 
como explotadoras de las riquezas de las na­
ciones, y en dos casos resaltantes — México y 
Bolivia — han sido extraviadas las opiniones y 
ha seguido la confiscación de las propiedades 
desarrolladas por capitales privados, aparente­
mente con la idea de que podrían obtener m a­
yor producto monetario. En ambos casos el re­
sultado ha sido fa ta l: la pérdida de entradas 
seguras y de significación, con la secuela de 
enormes déficits y el consecuente serio debilita­
miento de la estructura económica. Comprue­
ba este resultado funesto de que hablamos, lo 
expresado el 12 del pasado mes por el Presidente 
del Senado boliviano, en el debate de la cuestión 
petrolífera en el Congreso de aquel país. Dijo el 
Presidente que “si países como México y la Ar­
gentina, a pesar de ser mucho más tecnificados 
que Bolivia, no habían podido m anejar sus res­
pectivas industrias petrolíferas, las cuales les 
daban pérdidas, con menos razón este país que 
no tiene técnicos ni capitales extranjeros”.

La industria del petróleo nunca ha dejado 
de responder inm ediatam ente a cualquiera lla­
m ada para contribuir al bien común. Tal ayuda 
ha sido gráficam ente com probada de vez en 
cuando en las páginas de esta Revista y tam ­
bién ha sido reconocida por otras publicaciones.

Ultimam ente el Banco Agrícola y Pecuario 
ha publicado una lista de las Compañías petro­
leras, incluyendo la S tandard Oil Company of 
Venezuela y la Lago Petroleum  Corporation, 
que han adquirido sus cédulas hipotecarías por 
la im portante suma de Bs. 3.551.300, lo que “ra ­
tifica”, como dice el mismo Banco, “la colabo­
ración que a la política financiera del Gobierno 
Nacional prestan los capitales que saben apre­
ciarla”. Pero aún esta espontánea contribución 
al movimiento comercial del pais, ha sido mo­
tivo de crítica a las Compañías petroleras. La 
injusticia de tal crítica es manifiesta. No debe 
hacerse ver el mal, donde sólo existe el bién. 
No deben torcerse los fines, cuando sólo ha me­
diado un espíritu de alta colaboración nacional.



C asas Históricas

HOY en nuestro m ensual reco­
rrid o  por el te rrito rio  vene­

zolano en la búsqueda de la casa 
h istórica  que reseñar, nos detene­
mos en la parte  occidental de la 
República. Más propiam ente nues­
tra  m irada se dirige a Coro, la p ro ­
cera ciudad que fundara  Juan  de 
Ampies, el veinte y seis de julio de 
mil quinientos veinte y siete. La 
ciudad en que naciera el cacique 
M anaure, jefe y señor de la tr ib u  
de los caquetíos. La ciudad de pa­
sado opulento, austera en la so­
briedad  precisa de su paisaje; leal 
y firm e cual la dura roca de su 
co rd ille ra ! . . .

Hondo significado transcribe  es­
ta  región venezolana: desinterés, 
valor, circunspección. Tal la ca­
rac terística  de sus hijos que siem­
p re  han  sabido m antener en alto 
las ejecutorias del honor. Porque 
en la severidad de aquella tie rra  la 
denom inación “ética” no resulta  
nunca una entelequia. Antes po r el 
contrario , el cum plim iento del de­
ber, el concepto de la  responsabi­
lidad, el sentido de pa tria , consti­
tuyen las aristas p rincipales y p ro ­
verbiales en los nacidos en aque­
lla tie rra . T ierra  de intelectuales, 
predio  de afanes m arciales: el co- 
riano  es siem pre soldado, pero 
tam bién sabe pensar siem pre con 
diáfana claridad. En la guerra es 
sobrio, incansable, insobornable. 
En los em peños del pensam iento y

la im aginación, es preciso, justo, 
equilibrado. “Pueblo m odelo”, se le 
llamó en alguna ocasión. Y al lla­
m ársele de esta form a no se p ro d i­
gó en nada el elogio; se hizo sola­
m ente una frase justiciera. Una 
frase con un valor efectivo donde 
no podían  caber posibles sutilezas.

La antigua Santa Ana de Coro 
puede estar ufana de su pasado y 
tam bién de su presente. En épocas 
p re téritas supo m irar de frente al 
hom bre que llegara de lejos porta­
dor de una civilización in jertada 
en la m áxim a am bición de la glo­
ria  y la riqueza. D urante las gue­
rras de la em ancipación el ritm o 
de su trad ic ional heroísm o se m an­
tuvo siem pre ín tegro ; siem pre se­
reno; siem pre dispuesto al sacrifi­
cio. Posteriorm ente, hasta la épo­
ca actual, Coro ha sabido ofrecer 
en todo instan te el rico  tesoro de 
las m ejores v irtudes ciudadanas. 
Sólo que en aquella región occiden­
tal la garru lería  de palabras no tie­
ne sitio n i sentido p re c is o ! .. .  Se 
sabe ser útil y se sabe ser honesto: 
la inteligencia m archa acorde con 
el gesto v iril y decidido. El alma 
de la región es clara como un cie­
lo y lum inosa como un sol. Ciudad 
de tradiciones, Coro sabe guardar 
amoroso culto, po r el recuerdo de 
las cosas que fueron. Allí está y 
perdu ra  un pasado: pasado épico 
donde la pujanza de una raza lle­

vó su fé hasta las m ism as fronte­
ras de lo h e ro ic o ! .. .

C orría el año de 1827. De lejos, 
de la parte  sur del continente ame­
ricano, venía el L ibertador. Su baga­
je de glorias era grande pero sus 
posibilidades del momento eran 
dem asiado escasas. Realizada la 
epopeya que culm inara en Aya- 
cucho; consolidada su creación ex­
trao rd in a ria  de Bolivia; libres 
E cuador, Colombia y Venezuela, el 
grande hom bre veía con dolor có­
mo lo m ejor de su generoso sueño 
se venía al suelo. Inútiles, estériles, 
habían resultado sus esfuerzos en 
p ro  de la unión defin itiva: intereses 
bastardos, in trigas de cam arillas 
m ercenarias, am biciones torpes, di­
ficultaban la consolidación del ge­
nial esfuerzo. Escollos en todas 
partes; traiciones bochornosas, in ­
transigencias interesadas, apetitos 
groseros, en fin, el florecer de pa­
siones inconfesables había term i­
nado por ac ibarar el alm a genero­
sa de Bolívar. Pero hom bre de ac­
ción como lo era, en grado sumo, 
quiso in ten tar el últim o esfuerzo pa­
ra poner a salvo su am plio concep­
to de la Gran Colombia. Por ello, 
aquel viaje, bajo tan oscuros aus­
picios. Las tie rras recién indepen­
dizadas eran un verdadero  volcán. 
El personalism o galvanizaba las 
m ejores conciencias. Las arm as de 
la persuación resultaban nulas en 
su eficacia.

Tal el momento en que llegara 
Bolívar a Coro. Mas aquella región 
hospita laria  supo rec ib ir con cáli­
do entusiasm o al hom bre que todo 
lo sacrificara  en su anhelo de ha­
cernos fuertes y soberanos.

Y allí, en la casa que hoy apare­
ce en la gráfica que ilustra  esta pá­
gina, se le tribu tó  un hom enaje de 
franca y decidida adhesión. La 
m ansión era hum ilde, pero el sig­
nificado del acontecim iento dema­
siado grande. Las vetustas pare­
des de la vieja casa conocieron así 
un momento de cálido entusiasm o 
en la m archa del L ibertador hacia 
el centro, y, al cobijarlo bajo su te­
cho, supieron asimismo de los mu­
chos dolores que acongojaran su 
existencia. Pero en esa casa, en 
la casa de Coro, Bolívar gozó, al 
menos, de una tregua en la dura 
realidad  de tan  difíciles momentos.

Antonio REYES.

En Coro se encuentra  la 
casona donde Bolívar 
gozara una tre g u a .. .



Diálogo con un Ensayista
-—¿Qué escribe usted ahora?—le 

pregunto a m i amigo el ensayista.
—Un ensayo sobre la resigna­

ción—me responde.
—¿En pro o en contra? —  in ­

quiero.
El ensayista hace un gesto m ix­

to, de com pasión y de asombro, y 
me pregunta, a su vez :

-—Habla usted en serio? ¿Cree 
usted posible que sobre cualquier 
asunto pueda el hom bre “que p ien­
sa”, el hom bre “que sabe”, escri­
b ir en pro o en contra de una ma­
nera concluyente?

—Por lo visto—arguyo—la ma­
yoría de los hom bres “no piensa”, 
la m ayoría de los hom bres “no sa­
be”, porque lo más sólito es que 
adopten, en sus ideas y sus actos 
actitudes term inantes. Son libera­
les o conservadores, ateos o cre­
yentes, espiritualistas o m aterialis­
tas, omnívoros o vegetarianos, pa- 
satistas o fu tu r is ta s ...

Me in terrum pe:
—Usted mismo lo ha dicho. Eso 

es lo sólito, lo acostum brado, lo 
usadero, lo trivial. Pero, precisa­
mente, en lo incómodo y en lo di­
fícil es donde se ocultan las “ver­
dades verdaderas”, con todos sus 
matices.

—Ya veo que usted es un analis­
ta im pertinente. Opino que el exce­
so en el análisis conduce a la inac­
ción y a la desilusión. Creo que 
los hom bres sólo viven y actúan 
con eficacia cuando están ilusiona­
dos, cuando creen en esto o en 
aquello.

— Pues de ahí, amigo mío, se de­
rivan sus trem endos errores. Y las 
crueles desgracias que los afligen. 
En la contem plación y adm isión de 
la verdad verdadera encontrarían  
la calma y la ventura.

-—Pero no quieren esa calma.
-—Yo sí la quiero. Yo la he ob­

tenido.
—“Rara avis”. Feliz mortal.
—Búrlese.
-—En suma, usted es un estoico.
—No señor—insiste.—Ya le he 

dicho que no soy nada que pueda 
definirse, que adm ita un rótulo. Lo 
reconocerá cuando lea mi ensayo 
sobre la resignación. Verá que la 
acepto y no la acepto.

—Me confunde usted.
—Porque vive usted confundido. 

Porque su “m irada m ental” no 
abarca en su amplio contorno y su 
policrom ía opulenta el mundo de 
las cosas. Porque usted no sabe 
que “cada cosa es un m undo” . Un

mundo que es necesario descubrir, 
explorar, descom poner y . . .  com­
poner de nuevo.

— ¡Ah!
— Si, señor. Veamos. Tome usted 

en sus manos, en sus “manos men­
tales”, la palabra resignación.

■—No puedo. Yo no tengo “ma­
nos m entales”. Ni “m irada men­
ta l”. Sé que va usted a indignarse 
conmigo o a reírse de mí, pero mis 
manos y mis ojos invisibles son 
“sentim entales” y gracias. Con el 
perfecto derecho que a todos nos 
asiste de adoptar—o de inventar— 
un sistema filosófico, de darnos 
una “explicación de la v ida” aun­
que no nos llamemos Huxley, San- 
tayaana u Ortega y Gasset, me he 
perm itido llegar a la conclusión de 
que la vida “no se piensa” sino que 
“se siente”, de que llamamos pen­
samientos a nuestros sentim ientos: 
de que, en definitiva, “lo m ental” 
no es sino lo sentim ental sin sus 
dos prim eras silabas. La mente al 
servicio del corazón. Las famosas 
“razones del corazón”, que no siem­
pre la razón d isc ie rn e .. . Son ellas 
las que dirigen al mundo.

Con gran sorpresa mía, mi amigo 
el ensayista me escucha atento y 
contem porizador, y concluye di- 
c iéndom e:

—Pues quizá podemos entender­
nos. Y nos entenderíam os del to­
do si usted adm itiera que el pen­
sar y el sentir no son operaciones 
que se excluyen sino que se com­
plem entan. No se concibe la re­
flexión sin una sensación o una 
emoción que la determ inen y le 
transm itan  su jugo “existencial”. 
¿De acuerdo?

—Si. Y ahora anticípem e las con­
clusiones de su ensayo.

—Imposible, porque no las tie­
ne. Un ensayo concluyente no es 
un ensayo. Yo siento algunas p ro ­
posiciones. He dicho m al: no las 
“siento”, las “agito”. La resigna­
ción, como todo lo humano, es ac­
titud. Y lo propio de la actitud es 
ser variable. Nuestras actitudes de­
penden de las circunstancias, de 
los dos géneros de las circunstan­
cias, el cósmico y el intim o, el uni­
versal y el personal. Pero aquí se 
complican otra vez las cosas.

—¿Por qué?
—Porque lo cósmico pesa “siem­

p re” sobre lo intimo. Porque nun­
ca somos libres.

—Contradicción. Si se siente us­
ted esclavo, ¿cómo ha podido lle­
gar, según me decía antes, a la in­
dependencia de su espíritu?

—No dije a la independencia si­
no a la calma. Sé de qué dependo 
y por qué dependo. Esta noción de 
mi “dependencia” es lo que me 
produce la calma. Estoy, en suma, 
resignado con mi destino y con el 
Destino, que es combate.

—Mal se concilian esas dos pa­
labras: calma y combate, sinóni­
mos, respectivam ente, de resigna­
ción y de rebeldía.

—Cuando lea usted mi ensayo 
verá cómo resuelvo la aparente 
antinom ia.

Y no quiso seguir discutiendo el 
ensayista. Me dejó penetrado por 
la duda. Pero su semblante apaci­
ble y levemente risueño-—a lo so­
crático—me pareció que despedía 
suaves rayos de luz.

Alberto INSUA.



El Engrandecimiento de América
De millares de manantiales brotó el talento y el trabajo que crearon 

a los Estados Unidos de Norteamérica.

UNA cinta cinem atográfica, 
in titu lada “The R iver” (El 
R io), recientem ente p rep arad a  por 

el Gobierno F ederal de los Es­
tados Unidos, p resenta de m ane­
ra  hechicera una escena de go­
tas de lluvia cayendo sobre las 
hojas de los árboles en una m on­
taña de Pennsylvania; o tra esce­
na del agua corriendo  con ím pe­
tu furioso por entre las zanjas hon­
das de la tie rra  cultivada de Ten- 
nessee, y o tra escena de un r ia ­
chuelo en M innesota, tan  dim inuto 
que casi no se ve. Después hay una 
escena de un arroyo  en la lejana 
M ontana, y del chaparrón  to rren ­
cial cayendo sobre la yerba de las 
p rad eras  del Oeste Central. Otras 
escenas revelan la acum ulación de 
estas gotas d im inutas, el agua im ­
petuosa, los riachuelos goteantes, 
los arroyos presurosos y las lluvias 
to rrenciales cuando atraviesan los 
bosques y los campos, las m onta­
ñas y los valles, pasan  cerca de 
pueblos, ciudades, viviendas y fá­
b ricas industria les p ara  un irse  con 
o tras aguas en pequeños ríos, en­
tonces siguen y se unen a otros ríos 
para form arlos aún más grandes y, 
finalm ente, todos desem bocan en 
el majestuoso M ississippi, fru to  de 
todos esos m illares de jo rnadas.

Cada gota de la lluvia, riachue­
lo, arroyo  y río  lleva consigo algo 
de la tie rra  que prim ero cono­
ció —  moho de hojas, sedim ento 
térreo , cal de las rocas que lavó en 
su tránsito , —  y esas partícu las in ­
finitesim ales determ inan su carác­
te r  —  claro como el cristal, de co­
lor de lodo, salobre, blando, puro  
o im puro. Estos colores y cualida­
des, menos las im purezas de que se 
lim piaron  en el tránsito , po r últi­
mo se unen sim bolizando la riqueza 
de la variedad, los vastos recursos 
y la grandeza m ajestuosa de la 
Am érica Unida, singularm ente po­
derosa entre todas las naciones.

¡Idéntica a la creación del río  
M ississipi ha sido la creación de 
esta gran América! P or tres si­
glos los am biciosos y valerosos in ­
m igrantes han sido una corrien te  
inagotable que se une al vasto e 
in sp irad o r río  de la vida llam ado 
América. Individuos, uno por uno, 
luego fam ilias seguidas casi inm e­
diatam ente po r grupos, y  más ade-

DAVID HINSHAW,
em inente escritor y periodista 

norteam ericano.

lante barcos repletos de inm igran­
tes que llegaban en torrentes, han 
venido a nuestras m ontañas y va­
lles, a nuestras m inas e industrias, 
a nuestros pueblos y ciudades.

Nuestras raíces em piezan en las 
estepas de Rusia, los llanos de Gre­
cia conocidos por P latón, la mis­
teriosa T urquía, la asoleada Italia, 
la p in toresca F rancia , la aglom era­
da Austria-H ungría, la rom ántica 
Europa Central, la fecunda Alema­
nia, las frugales Holanda, Bélgica 
y D inam arca, la bien equilibrada 
Escandinavia, la seria  Escocia, la 
Ing laterra  determ inada, el Gales 
diverso, la Irlanda  m ística, la Espa­
ña inquieta, el Canadá am istoso, el 
Japón raro , la antigua China y el 
México m ordaz. Cada individuo 
de cada nación trajo  de la tie rra  
que lo crió  algo de su quím ica es­
p iritua l, su colorido, su calidad  y 
su carácter. El total de estas con­
tribuciones im presiona. D urante los 
ciento diecisiete años, de 1820 a 
1937, sin pensar siquiera en la in ­
m igración que hub iera  con ante­
rio rid ad  a la p rim era de esas fe­
chas, más de tre in ta  y ocho m illo­
nes de almas dejaron sus hogares 
natales para  fundar nuevos hoga­
res en América.

Su lealtad a la tie rra  adoptiva no 
im pidió su am or y aún sus deseos 
de volver a las escenas de su naci­
m iento. Este am or es el ancla del 
individuo en su pasado, a través de 
la vida. Además de dar colorido 
a ésta, la enriquece. Es más, el 
hom bre capaz de sen tir este am or 
hondam ente, es el más adaptable a 
su nuevo hogar adoptivo, y más fá­
cilm ente se dedica a serv ir sus ins­
tituciones, aceptando sus ideales. 
América no sería posible si el hom­
bre no m antuviera siem pre vivo se­
m ejante am or puro  y claro en su 
corazón y en su mente. América es 
tan  grande y determ inada, tan  to ­
lerante y bondadosa, en p ro p o r­
ción a como pueden serlo seres hu­
m anos e im perfectos, debido a que 
por más de un siglo su fuerza ha 
sido constantem ente renovada por 
la am bición fresca y los recuerdos 
cariñosos de los hom bres fuertes y 
las m ujeres sensibles que acudie­
ron a ella desde los ám bitos más 
lejanos de la tie rra .

Aqui, como las creencias y las ra ­
zas se han juntado,m uchas ideas que 
tocan el corazón de la hum anidad 
entera han visto la luz por p r i­
m era vez. Aquí el P rotestante, el Ju ­
dío, el Católico y el libre pensador 
han hecho m ucho más que vestir­
se con ropa norteam ericana, com er 
com ida norteam ericana, usar el len­
guaje peculiar al norteam ericano. 
Aquí descubrieron y reclam aron 
una herencia esp iritual nueva; en­
contraron, establecieron un nuevo 
concepto que pone solam ente al 
C reador antes que al hom bre, que 
cree que el am or propio  y la dig­
n idad  hum ana individuales son, en 
im portancia, antes que el Estado 
mismo. Aquí han probado vez tras 
Vez que las herencias más valiosas 
del hom bre son aquellas que están 
sobre las creencias, y la raza y  los 
lim ites fronterizos; que m ientras 
los m ejores frutos de la naturale­
za hum ana crecen en todo clima y 
m aduran en toda nación, esos fru ­
tos florecen m ejor y más abundan­
tem ente donde el alma está más 
libre.

Hace más de dos siglos que los 
antepasados del que escribe este 
artículo  vinieron al Nuevo Mundo 
desde Irlanda, Escocia, Inglaterra, 
Gales y Holanda —  pacientes, tole­



rantes, dóciles, bondadosos, cuá­
queros todos, de una fe sencilla. 
De un modo modesto ellos y sus h i­
jos y los hijos de sus hijos han 
ayudado a avanzar más las fronte­
ras, y han servido fielm ente sus co­
m unidades y, sin ostentación, han 
tratado de ser ciudadanos buenos 
y útiles. Cada generación de ellos 
sobrevivió etapas críticas, cuando 
nubarrones de rencor, odio, terro r, 
duda e incertidum bre cubrían  de 
sombras funestas las mentes de la 
gente y llenaban sus corazones de 
miedo. Cada generación, desde el 
siglo diecisiete, oyó el grito : “ ¡Que 
vuelvan los extranjeros a sus paí­
ses de origen!” Y cada generación 
tuvo sus dudas sobre los hijos de 
los inm igrantes, y vivieron para 
verlos crecer y p roducir a su vez

hijos que, m ejor adaptados al me­
dio, avanzaban a posiciones de res­
ponsabilidad y prom inencia en la 
com unidad.

Durante el periodo de sesenta 
años, desde 1820 hasta 1880, al que 
se alude usualmente como el de la 
inm igración media, más de diez 
millones de hom bres y mujeres 
em igraron a América en busca de 
una vida feliz. De este número más 
del 93 po r ciento vinieron de la 
Gran Bretaña y de Irlanda, Francia, 
Suiza, Alemania, Holanda, Bélgica, 
los países escandinavos y el Cana­
dá. El 6,7 por ciento restante vino 
de otras partes del mundo. La gran 
m ayoría de estos inm igrantes vi­
nieron para  escapar de la persecu­
ción religiosa, de la tiran ía  po líti­
ca, de la congestión de población, 
del servicio m ilitar, o por falta de

esperanzas de m ejoram iento econó­
mico; algunos eran aventureros; 
otros tenían am biciones políticas; 
todos tenian valor y estaban dis­
puestos a trabajar. Casi todos eran 
fuertes, muchos trajeron algunas 
riquezas consigo; algunos eran edu­
cados y los que no lo eran no ca­
recían de inteligencia. Como Amé­
rica  les ofrecía una buena oportu­
nidad para  conseguir lo que ellos 
buscaban, se adaptaron gustosos a 
las costumbres, ajustaron sus cora­
zones al propósito de América y 
entregaron sus manos, su mente y 
sus herencias culturales al trabajo 
arduo de ayudar a fo rjar con los 
bosques, Jas praderas y las m onta­
ñas, un im perio. La inm igración du­
ran te  el periodo referido, es la si­
guiente, por décadas:

1820-30 1831-40 1841-50 1851-60

I r l a n d a ........................................................................................................................ 54.338 207.381 780.719 914.119
Alemania, F rancia, Inglaterra, Suecia, Dinam arca, Suiza, Holanda, Bél-

45.410 232.575 624.035 1.447.306
Reino Unido (no e sp e c if ic ad o s ) ........................................................................ 8.302 65.347 229.979 132.199
Otras n a c io n e s .......................................................................................................... 43.774 93.822 78.518 102.590

La última etapa de la inm igra­
ción comenzó en 1880, cuando la 
industrialización de Norteam érica 
fué im pulsada después de la Gue­
rra  Civil. Esto tuvo por resultantes 
el entrelazamiento de la nación en­
tera por los ferrocarriles, la funda­
ción de nuevas industrias y la ex­
pansión de las antiguas, basadas 
en los recursos naturales que nun­
ca estuvieron al alcance de ningu­
na nación civilizada. Si nuevos 
ejércitos de obreros estaban en de­
manda cincuenta años antes, en 
1880 esa necesidad era aún más 
imperiosa.

Las estadísticas de la prim era 
década de la nueva inmigración, 
1881-1890, revelan un gran cambio 
en su tendencia. Durante ese pe­
riodo de diez años, Alemania, Ir­
landa, Inglaterra, Canadá, Suecia, 
Noruega, Escocia, Dinamarca, Sui­
za, F rancia, China, Holanda, Bél­
gica y Gales, en ese orden, vieron 
más de cuatro millones de sus ciu­
dadanos p a rtir  rumbo a los Esta­
dos Unidos. Pero durante esta dé­
cada tam bién, algo más de un mi­
llón de norteam ericanos nuevos vi­
nieron de países que hasta enton­
ces no habían enviado más que un 
puñado—Italia, Rusia, Polonia, Por­
tugal y Rumania. Esta nueva ten­
dencia, menos cuando fué interrum ­
pida por la Gran Guerra o dismi­
nuida por legislación de cuotas, 
duró hasta 1926.

Algunos de los inm igrantes de 
este último período buscaron esca­
parse de la tiran ía gubernamental 
o del servicio m ilitar en sus respec­
tivos países natales. Pero, como los 
prim eros inmigrantes, la mayoría 
de ellos, sin contar los perseguidos, 
vinieron (principalm ente) porque 
creían que Norteamérica les ofre­
cía mejores oportunidades que sus 
tierras nativas; y otros porque fue­
ron instados a venir aquí. Lineas 
de vapores transatlánticos buscan­
do negocio, dueños de minas que 
necesitaban obreros, industriales 
con los ojos puestos en las ganan­
cias, todos querían tener una fuen­
te inagotable de trabajo barato. Es­
tablecimientos comerciales, contra­
tistas y agentes en todas las lineas 
del comercio y de la industria, ne­
cesitaban reemplazos o adiciones 
de hombres m ientras los prim eros 
inm igrantes obtenían mejores em­
pleos o fundaban sus propias em­
presas. Debido a la mejoría de po­
sición de los inm igrantes de pre­
vias generaciones, hubo un clamor 
nuevo por sirvientes domésticos. 
Por eso era que Norteam érica cla­
m aba: “ ¡Obreros! ¡Obreros! ¡Más 
obreros!”

El Sur y Centro de la Europa 
agrícola, oyeron el clam or y sus 
hombres se apresuraron a venir 
aquí en busca de empleo. En al­
gunos años llegaron anualmente 
hasta un millón de ellos a nuestras 
costas, pasaban por las oficinas de

inmigración, muy inadecuadas en­
tonces, y nadie les hacía más caso. 
Este descuido dió varios resulta­
dos desastrosos, que muchas veces 
fueron achacados a los inm igrantes 
a pesar de que la m ayor parte de la 
culpa cabía a la sociedad entera.

Amontonados en casas baratas y 
construidas descuidadamente, y mu­
chas veces explotados de una ma­
nera cruel, lo maravilloso es, no 
que fuese difícil de asim ilar esta 
inmigración, sino que el proceso 
de asimilación haya tenido éxito 
tan asombroso. Uno encuentra sus 
nombres bien representados en las 
ciencias, el comercio, la pedagogía, 
las letras, la música, el dram a—en 
todas las artes bellas y útiles. La 
m ayoría de ellos, a pesar de no ser 
tan afortunados como los otros, 
siem pre respetaron las leyes del 
pais, siem pre cumplieron su pala­
bra, siem pre pagaron sus deudas y 
siem pre dieron servicio competen­
te y honrado, viviendo vidas nor­
males de buenos vecinos. Por sus 
ocupaciones y geográficamente, hoy 
se hallan diseminados por toda la 
nación. Todos estos grupos han 
llegado a hacerse una parte tan in­
tegral del molde norteamericano, 
que han sido reconocidos como ma­
terial pintoresco para el drama y 
para la literatura novelesca. Y así 
será con otros grupos, que aún no 
han sido inmortalizados por la 
pluma.

David HINSHAW.



Grandes Escritores de Todos los Tiempos

D IEGO Jugo Ram írez nació 
en M aracaibo en 1836. Con­

cluyó alli sus estudios filosóficos, 
y se trasladó a Caracas en 1858, 
para  seguir un curso en la Acade­
mia de M atemáticas, como alum no 
m ilitar. Se le destinó como sub­
teniente a serv ir en el batallón 
“C onvención” y co rrió  los peligros 
de la cam paña hasta 1863 que se 
re tiró  del servicio con el grado de 
Coronel. Ha sido em pleado de la 
D irección del Presupuesto en el 
M inisterio de H acienda y, últim a­
mente, fué M inistro in terino  del 
mismo ramo.

Redactó “La Revista” y ha escri­
to num erosos artículos políticos, 
crónicas de teatro , cuadros de cos­
tum bres, cuentos fantásticos y pu­
blicó al fin un tomo escogido de 
sus poesías con el titu lo  de Arpe­
gios y un poem ita titu lado Las Vió­
lelas, del género de Heine.

Como prosista, Jugo Ram irez es­
cribe con facilidad  y corrección y 
expone con c laridad  y sencillez las 
ideas, y si su estilo no es florido 
ni sublim e, tam poco es cam panu­
do y am anerado y co rre  sin tro ­
piezo, en períodos po r lo general 
de buen corte.

Como poeta, sus versos a veces 
parecen algo forzados o, cuando 
menos, no se avaloran por la n iti­
dez del ritm o. Ni es siem pre feliz 
en la dicción poética, en la b ri­
llantez de las imágenes, en el ca­
lor de los afectos, en los adornos 
retóricos; si bien trabaja con es­
mero el plan, castiga el estilo y 
desem baraza los conceptos. Pare­
ce que no se cura m ucho de la for­
ma, más atento a exponer con ma­
yor precisión el pensam iento. P or 
otra parte, Jugo es un poeta c ir­
cunspecto y sus obras llevan siem­
pre un fin sano y m oral, y encar­
nan ideas filosóficas, m áxim as sa­
ludables, y enseñanzas plausibles. 
No la da por el escepticism o, ni 
finge tener el corazón desencanta­
do, ni se arriesga como tantos de­
clam adores, a v ilipend iar o escar­
necer las creencias de sus padres;

DIEGO JUGO RAMIREZ

antes bien, las respeta y confirm a 
y les rinde  lo m ejor de su caudal 
poético. Jugo es un caballero fino, 
aunque un poco afectado y quis­
quilloso como Gutiérrez Coll. Es 
am bicioso de fama y acaso prefie­
ra captarse más bien la adm iración 
que el afecto de los que le tra tan . 
No es de esas personas que cauti­
van desde luego por su exterior 
sim pático y gallardo; pero en su 
tra to  culto y urbano, m anifiesta 
cualidades de estim a y mucho tac­
to social, sobre que es de índole fi­
lan tróp ica y gusta de hacer el bien 
sin alardes pregoneros que lo acre­
diten. Es adem ás, aficionado al es­
tudio, posee conocim ientos gene­
rales de lite ra tu ra  y hace día por 
dia progresos seguros en el géne­
ro lírico  que cultiva de preferen­
cia. Jugo Ram írez parece educado 
para  v iv ir en la Academia. En ge­
neral, si su poesía no se rem onta 
a la lírica  sublim e, si refleja, co­
mo su lago nativo, el apacible cen­
telleo de las noches. No se verá en 
ella el rayo de sol que ciega y des­
lum bra, pero sí la c laridad  de la 
luna que riela en la serena super­
ficie de las aguas.

Su lira  no entusiasm a como el cla­
rín , pero arroba como la dulzaina; 
no a rro ja rá  nunca el canto a rd ien ­
te de T irteo, pero m odulará la voz 
de la religión, el suspiro de las al­
mas tiernas y el pensam iento seve­
ro de la vida.

Leamos en seguida este sencillo 
y m elancólico rom ance, que com­
pite en facilidad y te rn u ra  con los

m ejores de Trueba o de Ruiz de 
A guilera:

CONGOJAS 
A Orillas del Río

Vago triste , m editando 
Por tus orillas, oh río,
Con mi pensam iento a solas,
A solas con mis m artirios; 
M ientras el cielo ilum inan 
Las estrellas con su brillo,
Y la diosa de la noche,
Cual topacio entre zafiros, 
Despide sobre la tie rra  
Su resp landor am arillo.
Como trasparen tes gasas,
Blancas nubecillas miro 
P asar cual las ilusiones
Que me encantaron de niño;
Y de mi pecho apenado 
Salen dolientes suspiros
Que al rum or de la corriente 
Van por el cauce perdidos. 
Adiós, juventud risueña,
Edad de dulces delirios,
Sueños de p lacer y gloria 
Que fueron goce y suplicio : 
Adiós, esperanzas m uertas 
De mi corazón sencillo, 
Ambiciones generosas,
B ienestar apetecido;
Adiós, apacible calma 
De aquel mi solar nativo,
Donde crecí acariciado 
Por el paternal cariño ;
Donde todo era venturas,
Y al fra terno  lazo unido,
Vivía con los herm anos 
De mis padres al abrigo;
Hoy desde lejos, ausente 
De aquellos am ados sitios,
Me parece o ir sollozos;
Y es el llanto de los míos 
Que im ploran piedad del cielo 
En negro dolor sumidos.
Con los ojos de mi alma 
Dos tum bas abiertas m ir o . . .
Son las tum bas de mis padres! 
Padres del alma queridos!
Ambos m uertos! y su afecto 
Ay! se llevaron consigo, 
Dejando el hogar de luto,
Y el corazón de sus hijos 
Llenos de santas creencias, 
Pero de d ic h a s . . .  vacío!

Felipe TEJERA.
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Historia de Venezuela
Don Francisco de Miranda

A L finalizar el Siglo XVIII, 
varios am ericanos ilustres, 

tales como el peruano Don José 
Caro y el neogranadino Antonio 
Nariño, se trasladaron  a Europa 
para  solicitar de los gobiernos de 
F rancia  e Inglaterra, socorros para 
libertar a las colonias españolas 
del yugo infam e conque los opri­
m ía el inicuo gobierno de la  Pe­
n ínsula; pero ninguno alcanzó la 
preem inencia del venezolano Don 
Francisco de M iranda, a quien su 
personalidad y vasta erudición h i­
cieron m erecedor de la más alta 
consideración por parte de los po­
derosos de la Europa.

Nació éste el 28 de mayo de 1750 
de una fam ilia rica  de Caracas. 
Muy joven intentó tom ar plaza de 
cadete en las m ilicias del país, pe­
ro el pleito sostenido por su padre, 
Don Sebastián de M iranda, contra 
los criollos en la ocasión de haber 
sido nom brado Capitán de la Com­
pañía de Blancos de las Islas Ca­
narias por el G obernador Solano, 
nom bram iento al cual se oponían 
los criollos por considerar a Don 
Sebastián como de sangre im pura, 
le opuso dificultades para  efectuar 
su propósito. A los 17 años pasó a 
España donde con la ayuda de pa­
rientes poderosos que ten ía  en ese 
país, logró sentar plaza en el ejér­
cito con el grado de Capitán.

Cuando España, aliada con F ran­
cia, resolvió p restar ayuda a la 
em ancipación de las Colonias ingle­
sas, M iranda formó parte de los 
contingentes m andados al auxilio 
de los Estados Unidos. Pronto en­
tró allí en tratos con personas de 
gran ilustración, de cuyas conver­
saciones y del espectáculo grandio­
so de regeneración política que se 
desarrollaba ante sí y del cual era 
actor, nació en él la noble idea de 
dar a su patria  oportunidad igual, 
a cuyo ideal había de sacrificar su 
vida entera.

Pasó luego a servir en la Isla de 
Cuba en calidad de ayudante de 
campo de Don Manuel de Cagigal, 
hasta que, por intrigas políticas, se 
vió obligado a abandonar la isla 
para  salvarse de ser sometido a un 
proceso injusto y largo. Cagigal, a 
quien tam bién se acusaba en el mis­
mo caso, pero cuya alta posición lo 
salvaba de muchos de los inconve­

nientes inherentes a 
tales situaciones, per­
maneció para defen­
der su causa y con su 
inocencia probó tam ­
bién la de Miranda.

Deseoso de perfeccionarse para 
la grande em presa que se había 
propuesto y que absorvía todos sus 
pensam ientos, pasó a Europa con 
objeto de estudiar las institucio­
nes de aquellos pueblos. Visitó la 
Inglaterra, Prusia, Austria, Italia, 
Turquía y Rusia, ganando en todos 
ellos la am istad y adm iración, por 
su vasta erudición y caballerosas 
m aneras, de las más distinguidas 
personalidades de la época, entre 
las que se contaron el em perador 
José II de Austria y la em peratriz 
Catalina II de Rusia.

Volvió a Londres en 1790, don­
de presentó al m inistro inglés Pitt, 
un plan para  la em ancipación de 
las colonias españolas de América, 
el cual tenía como finalidad la for­
mación de un gran im perio sud­
am ericano.

Aunque sus proyectos fueron 
bien vistos por el gobierno de In­
glaterra, nada pudo hacerse enton­
ces debido a las grandes dificulta­
des que confrontaban a esa nación 
en el continente europeo. En 
aquellos días el mundo entero es­
taba pendiente de la revolución 
francesa, que sacudía reciam ente 
el concepto absolutista de los tro ­
nos de Europa.

Besolvió M iranda trasladarse a 
Francia donde entró en contacto 
con antiguos com pañeros de arm as 
de la cam paña am ericana, a instan­
cias de los cuales se incorporó al 
ejército de la República, en el que 
se le ofreció el grado de m ariscal 
de campo. Aceptó este cargo y fué 
tan brillante su actuación en la 
cam paña en contra de Prusia, que 
a su conclusión fué ascendido al 
grado de teniente general.

Posteriores reveses de fortuna en 
los campos de batalla y un cambio 
de gobierno en F rancia  que favore­
ció a algunos de sus más encona­
dos enemigos — nunca les ha fal­
tado a los hom bres que se d istin ­
guen — influyeron en su contra y 
se le acusó de haber sido cómplice 
de la traición de Dumouriez. Se 
defendió brillantem ente y probada 
su inocencia fué absuelto y se re ­

tiró  totalm ente de los asuntos p ú ­
blicos, pero no por ello pudo li­
brarse del encono de sus enemigos 
y fué más tarde retenido en prisión 
por año y medio sin causa alguna 
que justificase tal situación.

Libre al fin, vuelve M iranda a 
Londres en 1797 y entra nuevamen­
te en negociaciones con el gobier­
no de Inglaterra a cuyo frente se 
encontraba una vez más el m inis­
tro  Pitt, de quien recibe grandes 
esperanzas de ayuda, pero, demo­
ras ocurridas en iguales negocia­
ciones con el P residente Adams de 
los Estados Unidos, le obligaron a 
abandonar tem poralm ente el pro­
yecto.

Con un tesón incom parable hace 
M iranda en 1801 y 1804 nuevas 
tentativas para  obtener la ayuda 
de Inglaterra en una forma sufi­
cientem ente am plia para  poder 
presc ind ir de otras naciones, pero 
no encontró en ambos casos más 
que vagas promesas.

Resuelve al fin volverse a la Amé­
rica con la esperanza de encon­
tra r en los Estados Unidos un auxi­
lio más efectivo. Esta esperanza 
no fué defraudada, como veremos 
en futuros capítulos.

Datos Interesantes
Venezuela cuenta con más de 

200 lagunas y dos im portantes 
lagos: el de Maracaibo y el de 
Valencia.

—Veinte y dos rios desembo­
can en el Lago de Tacarigua o 
Valencia, que asimismo tiene 22 
islas.

—La m ontaña más alia de Ve­
nezuela es La Columna (Pico 
Bolívar) en Mérida, con 5.005 
metros, cubierta completamente 
de nieve.

—El Lago de Valencia tiene 
nueve leguas de Este a Oeste y 
cuatro de Norte a Sur.

— Cerca de Mucuchies se han 
encontrado esmeraldas bellísi­
mas.



Grandes Caciques Aborígenes

ES bien sabido que las tribus 
aborígenes que com batieron 

.con m ayor ahinco y decisión a los 
conquistadores españoles, fueron 
“Los M oriches”, “Caracas”, “Te- 
ques”, “Cumanagotos” , “J irah a ras” 
y “Caribes” . Particularm ente estos 
últimos, tipicam ente guerreros, se 
caracterizaron por su audacia y 
resolución de procedim ientos agre­
sivos. Este conglomerado aborigen, 
compuesto por fuertes núcleos nó­
mades procedentes del Brasil, don­
de parece encontrarse su origen, 
invadió prim ero las Antillas y lue­
go en verdaderas proezas m arinas, 
atreviéronse con las Costas 
de T ierra  Firm e, para  llegar 
triunfantes al mismo corazón 
de la tie rra  venezolana. Tal 
fue la pujanza de estos “ar­
gonautas” tropicales que a su 
raza se debe la denom ina­
ción del “m ar” que c ircun­
da nuestras costas: Mar Ca­
ribe. De preferencia estable­
ciéronse ellos en la parte 
oriental del país y sin en tra r 
en relaciones con las otras 
tribus existentes pronto  fun­
daron verdaderas agrupacio­
nes entre las cuales podrían  
m encionarse las establecidas 
en la región guayanesa. En 
aquellas vastas regiones era 
proverbial el valor del indio 
caribe y junto a sus dotes de 
guerrero, destacaba igualm en­
te su ex traord inaria  “cien­
cia” para  navegar. El m ar le 
era fam iliar: verdaderas flo­
tas de piraguas m anchaban 
constantem ente la pureza azu- 
losa del océano y de consiguiente 
la red  fluvial de nuestros más im­
portantes ríos conoció de su ex- 
traod inaria  pericia en tales afanes.

También caracterizaba a esta ra­
za venida de lejos, la crueldad, la 
violencia y la am bición. Domina­
dores del oriente, bien pronto bus­
caron hacerse fuertes en el centro 
y en occidente mismo. Ind istin ta­
mente atacaban a los conquistado­
res o som etían, por la fuerza y la 
dureza, a otras de las m uchas tr i­
bus disem inadas en el te rrito rio  
del p a ís ! . . .

Entre las tribus pacíficas que 
conocieron de la fiereza de los ca­
ribes puede m encionarse Ja  labo­
riosa ram a de los caquetíos, esta­
blecidos en las costas de Coro. Se 
tra taba de “pueblos” adiestrados 
en la discip lina del trabajo, con 
am or por la agricu ltura  y asp ira­

ciones de tranqu ilidad  y bienestar. 
Lógicamente eran ricos: a la tie­
rra  sabían arrancarle  la ubérrim a 
cosecha y en los trabajos de las 
m inas obtenían igualm ente pingües 
beneficios. Era com prensible, en­
tonces, por ser poseedores de una 
riqueza, la codicia que lograran 
despertar estos indios de in ic ia ti­
va, tanto en las aguerridas tribus 
de otras razas de bronce, como en 
los aventureros blancos venidos de 
la parte  ibera de Europa. Y a 
tanto llegaron las invasiones y des­
manes que sufrieran  los caquetíos 
que poblaran a Coro en la pug-

¥  M anaure le ofreció presentes por valor de 
once mil pesos.

na de las dos “fuerzas” señala­
das, que su gran cacique Manaure 
resolvió buscar ayuda y protección 
en otros hom bres!. . .

M anaure fué un cacique inteli­
gente. El calificativo de “sabio” 
podía otorgársele sin reticencia al­
guna. Bien era cierto  que todo lo 
había aprendido  de la vida misma, 
pero tam bién resultaba innegable, 
que la enseñanza que le ofreciera 
la experiencia supo aprovecharla 
en beneficio de los suyos. Manau­
re era sagaz y  p ruden te; pondera­
do y servicial; justiciero  y acucio­
so; ecuánim e y sobrio. Su volun­
tad  puesta a prueba no desm ayaba 
nunca. Por otra parte, poseía asi­
mismo un hondo sentido adm inis­
trativo. En sus m anos las riendas 
del gobierno tenían  una d irección 
firm e y consciente. En fin, que

M anaure podía muy bien clasifi­
carse como el arquetipo del Pa­
triarca . P atria rca  de su tribu  y ad­
m inistrador de sus destinos con 
un sentido nato de gobierno y una 
conciencia austera y responsable.

Pues bien, Manaure solicitó ayu­
da. Solicitó ayuda de Juan de Am­
pies que a la sazón desem peña­
ba la gobernación de las islas “Gi­
gantes”, o sean, Curazao, Aruba y 
Bonaire. Dicha preferencia suya 
por este hom bre blanco era com­
prensible. Ampies gozaba de inm e­
jorable reputación entre los indios. 

Noble y generoso, su aureo­
la de magnánim o y justi­
ciero habia llegado a tie rra  
firme. Y Ampies le prestó 
oídos al requerim iento del 
cacique. Pronto desem bar­
caba en Coro acom pañado 
de algunos de los suyos. 
M anaure le recibió con to- 

¿ dos los honores. La riqueza 
de su tribu  quedó de mani- 

J \ \  fj  fiesto. El prudente  y bon­
dadoso cacique — según re- 

( za una herm osa trad ición  — 
^ se hizo acom pañar de cien 

caciques más, subalternos 
suyos. El oro, la perla, el 
carey y preciosas conchas 
m arinas realzaban lo lujoso 
de las indum entarias. Los 
indios principales lucían en 
sus penachos ricas piedras 
preciosas, jam ás im aginadas 
por los conquistadores. Ma­
naure iba en ham aca, como 
un viejo Sultán de las le­
yendas orientales. Los fle­

cos de su móvil y mecido trono, 
eran tam bién de oro, trabajado por 
experta mano de artífice. En se­
ñal de am istad el gran cacique le 
ofreció al protector, venido de las 
islas cercanas, regalos fabulosos. 
Presentes rutilantes avaluados por 
la m irada inquisitiva y certera del 
europeo, en once mil pesos!. ..

El pacto quedó firm ado allí. Los 
españoles harían  causa común con 
los indios p ara  traba ja r conjunta­
mente en aquella rica  región, p res­
tándose m utua protección. Y de 
esta form a el veinte y seis de julio 
de 1527, gracias al concepto amplio 
del cacique Manaure, se fundó la 
p rim era ciudad del occidente ve­
nezolano, con el devoto y ru tilante 
nom bre de Santa Ana de Coro.

Manuel PERFILES.



La S e m a n a  San ta

EN este mes de abril tenem os 
los días de contem plación. 

Pasaron las alegrías carnavalescas 
con su cortejo de m áscaras y cas­
cabeles, y risas y jolgorios, y el 
hom bre, hastiado hasta la hez, vuel­
ve los ojos a lo Alto. Y en la Se­
m ana Santa se postran  de hinojos 
los pueblos y piden perdón al Om­
nipotente por sus desvarios y enor­
mes prevaricaciones.

La celebración de la Semana San­
ta  es p rác tica  que se rem onta a 
los prim eros dias del C ristianis­
mo. Ya Dionisio Alejan­
drino  nos habla de ella 
en el año 260, y asim is­
mo lo hacen en cercanos 
años posteriores otros 
prohom bres religiosos.
Las cerem onias son ca­
si iguales en todo el 
m undo en cuanto a li­
tu rg ia; pero  las cos­
tum bres originadas en 
los diversos países va­
rían  en m ucho, aun­
que algunas van siendo 
paulatinam ente abolidas, 
p rincipalm ente en lo re­
ferente a los actos exter­
nos populares.

En España las proce­
siones de Sem ana San­
ta son m onum entales, 
por el despliegue de ma- 
gestad, belleza y rique­
za de las imágenes y por 
la inm ensa can tidad  de 
fieles que a ellas asisten.
Las de Sevilla son las 
que gozan de la m ayor 
fama en el m undo. La 
Cofradía del Silencio es 
una de las p a rticu la ri­
dades de esta procesión: 
a sus devotos les está 
term inantem ente p rohib ido  hablar 
ni una palabra duran te el recorrido  
de aquella, lo que cum plen estric­
tam ente desde que salen de sus ca­
sas hasta que regresan, pues aun­
que regularm ente sufren algunos 
tropiezos, los soportan  callados, 
ofreciendo la resignación del silen­
cio como expiación de sus faltas. 
Las “saetas” que se dirigen al Je ­
sús del Gran Poder y a la Macare­
na, son expresión popu lar can ta­
da, del acendrado  am or por el Hijo 
de Dios y su Santísim a Madre.

En Roma, en estos días es muy 
visitada la Scala Santa, que muchos 
han subido de rodillas en pago de 
alguna prom esa; y la m uchedum ­
bre acude a la Exposición de las

grandes reliquias, en tre  ellas las 
espinas, los clavos, la mesa de la 
últim a cena, un fragm ento de la 
Cruz, etc., testim oniando en todos 
los actos religiosos la pureza de 
su fe.

En Jerusalén reco rren  los pere­
grinos la Vía Dolorosa, orando con 
gran fervor en los mismos sitios 
donde el Salvador sufrió sus gran­
des dolores hasta llegar al Calva­
rio  p ara  d erram ar su sangre y m o­
r ir  po r la redención de la hum a­
n idad  prevaricadora.

En Caracas las m ultitudes reco­
rren  los tem plos, donde los “mo­
num entos” son preciosa exhibición 
del arte  cristiano , plenos de suges­
tiva belleza. La procesión del Vier­
nes Santo es concurrid ísim a y se 
hace d ificil el tráfico  a varias cua­
dras alrededor de Catedral. T íp i­
co de la Semana Santa en .Caracas 
es la venta de “m anzanilla” y o tras 
plantas arom áticas a los fieles fren ­
te a los tem plos de la ciudad.

A ntiguam ente la Sem ana Santa 
gozaba de ciertos privilegios y en 
algunos países se concedía la liber­
tad en esos días a todos los presos 
cuyos delitos no eran muy graves. 
Tam bién algunos fieles observaban 
un ayuno tan  rígido, que pasaban

la sem ana en tera  sin  com er y sólo 
tom ando agua y leche.

La Sem ana Santa ha recib ido  va­
rios nom bres, en tre  ellos: sem ana 
de las vigilias, sem ana religiosa, 
sem ana de indulgencias, sem ana 
g rande; pero  el de Sem ana Santa 
ha predom inado  como el más ap ro ­
piado. Sus tres últim os dias son en 
su sim bolism o los más trascenden ­
tales de todo el año.

El Jueves Santo, ese día de con­
tem plación tan  p rofunda, es el es­
cogido para  el gran acto de hum il­

dad, el lavatorio  de piés, 
y p a ra  la consagración 
de los Santos Oleos. La 
conm em oración de la 
Pasión de Cristo llega 
hasta lo más hondo de 
los corazones, como que 
él, el más grande de to­
dos, fué la hum ildad  p er­
sonificada, y sufrió  lo 
indecible po r la reden ­
ción universal.

El V iernes Santo, día 
del m isterio  insondable, 
el en que expiró  el Sal­
vador y con su m artirio  
en la Cruz expió las p re ­
varicaciones del m un­
do, es el d ía  de m ás gran­
de dolor p ara  el corazón 
cristiano. Antiguam ente 
era tán ta  la veneración, 
la reverencia  hacia  los 
m isterios de este día, que 
sacerdotes y  fieles, to­
dos en traban  al tem ­
plo com pletam ente des­
calzos.

Y en el Sábado Santo 
rep ican  alegrem ente las 
cam panas anunciando  la 
Gloria. La resurrección  
de Cristo es el basam en­

to de la Religión Cristiana. Fué la 
que le dió sello divino e inconfun­
dible a las préd icas que habían  de 
rep e rcu tir  en todo el m undo. De allí 
es de donde verdaderam ente surge 
la fé en él, que pudiendo an iqu ilar 
a sus verdugos los perdonó; en él, 
que fué todo lim pio y puro , y que 
subió a los cielos incontam inado 
por las im purezas de este mundo.

La Semana Santa es como un 
oasis en el desierto  inhóspito  del 
m undo p revaricado r, días en que 
el Todopoderoso ofrece nuevam en­
te al hom bre, en un exceso de bon­
dad, la oportun idad  de la vida es­
p iritua l eterna.

Juan  BESSON.

Y el suprem o dolor traspasa  su m aternal corazón.



Honor al Mérito

EN reciente oportunidad fue­
ron muy m erecidam ente ho­

menajeados en C aripito los seño­
res Felipe Silén, del D epartam en­
to de M arina; F rancisco F rances­
chi, del Departam ento Médico; Les- 
lie J. Vieira, del D epartam ento de 
P roducción; H arold M. H endrie, 
del Departam ento de M ateriales; 
Joe V. Haywood, del D epartam en­
to de A dm inistración; Owen Spoo- 
ner, del Departam ento de T rans­
portación Acuática y Ernesto E. 
Hewitt, A dm inistrador de Campo,

todos com petentes em pleados de la 
S tandard  Oil Company of Venezue­
la en el Oriente del País, a quienes 
la Em presa hubo de agasajar en 
justo reconocim iento del eficaz ser­
vicio prestado con toda rectitud  e

in interrum pidam ente por espacio 
de una década.

Hoy los m encionados servidores 
han sido distinguidos por la Com­
pañía con el sim bólico “Botón de 
Oro” que se acostum bra ofrecer a 
aquellos diligentes trabajadores que 
a cabalidad han cum plido con sus 
obligaciones por un lapso de diez 
años consecutivos. Al congratular­
nos muy sinceram ente con dichos 
señores, “El F aro l” siente especial 
placer en hacer públicas sus foto­
grafías.



Una Flota en el Lago de Maracaibo

E L aceite, como el oro, está 
donde usted lo encuentra, 

dice un adagio; y con dem asiada 
frecuencia el lugar donde se en­
cuentran  áreas de potencia p roduc­
to ra  de petróleo, está lejos del des­
arro llo  de la civilización, siendo 
necesario constru ir cam inos, ad­
q u irir  accesorios de transporte , mo­
ver y m anejar equipos enteros en 
cam iones, tracto res y carros rem ol­
cados, de tipos standard , que se 
encuentran  com unm ente en el m er­
cado. Pero a veces esas valiosas 
áreas están debajo de la superficie 
del agua, y entonces hay que recu  
r r i r  a equipo especial flotante en 
vez de los tipos que se usan para  
operaciones en tie rra . En el extenso 
desarrollo  de las operaciones de la 
Lago Petroleum  C orporation en la 
hoya del Lago de M aracaibo, don­
de todos los pozos están situados 
en el agua, se ha llegado a perfec­
c ionar varios tipos de equipos o ri­

ginales y especiales, facilitándose 
así el m anejo de todo, eficiente y 
económ icam ente.

El desarro llo  de los tipos de es­
tas dotaciones especiales, ha sido 
gradual naturalm ente, y varios de 
ellos se han ido perfeccionando de 
tiem po en tiem po po r la experien­
cia adqu irida  en la prác tica , pu- 
diendo decirse que esas dotaciones 
m arinas de la Com pañía en la ac­
tualidad, represen tan  en m uchos 
respectos lo más m oderno que pue­
de obtenerse para  esa clase de ser­
vicio. Y hay que tener en cuenta 
las m últiples necesidades de todas 
las operaciones en tan  gran exten­
sión de agua como es el Lago de 
M aracaibo, en el que ya se han  p e r­
forado cientos de pozos en un área 
de más de 10 kilóm etros de ancho 
por 75 de largo.

Las 194 unidades m arinas que 
com ponen la flota de la Com pañía, 
pueden ser consideradas bajo cua­

tro  clasificaciones generales que 
son: (1) T ransporte , (2) C onstruc­
ción, (3) P erforación , y  (4) Abas­
tecim iento; y cada uno de estos 
grupos está com puesto de varias 
clases de em barcaciones, desde la 
pequeña lancha de m otor hasta  las 
grandes gabarras que tienen  que 
ser rem olcadas de uno a otro  lugar 
po r rem olcadores de gran poten­
cia p ara  el servicio del transpo rte  
en general.

El tran sp o rte  del personal en el 
Lago se realiza p o r m edio de una 
flotilla de 85 lanchas y em barca­
ciones de varias clases, designadas 
p ara  llevar a los em pleados de un 
lugar a otro de su trabajo  con ra ­
pidez y seguridad. Conform e las 
operaciones se han extendido den­
tro  del Lago y las d istancias que 
deben reco rre rse  a causa de la am­
plitud  de los trabajos se han  he­
cho m ayores, se han venido aña­
diendo a la flotilla em barcaciones
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G abarra de m artinete llevando a posición un pilote para  clavarlo. G abarra de construcción en trabajos de pozo.

Lancha rápida para  servicios especiales.

Remolcador para  transporte  general.

i

tanto el personal como el m aterial 
en el lago, está puesta en manos 
capaces de venezolanos leales y 
com petentes, m uchos de los cuales 
han servido a la Com pañía por 
más de 10 años.

Y tan  im portante como la labor 
del transporte , es la del trabajo  de 
construcción en el lago, siendo en 
esta construcción donde más se han 
desarrollado proyectos e ideas es­
peciales que m erecen m encionarse. 
En todas las operaciones de p er­
foración y producción de petróleo 
en el lago, se necesita constru ir ci­
mientos o bases adecuados, antes 
de proceder a levantar cualquiera 
estructura, y estas bases son fo r­
madas clavando en el punto que se

de m ayor velocidad, con el p ropó­
sito de que las de m enor velocidad 
sean completamente reem plazadas 
por lanchas capaces de reco rre r 
30 kilóm etros por hora, llevando 
hasta 35 pasajeros. Asi tam bién 
los supervisores de los trabajos po­
drán reco rre r su territo rio  de vi­
gilancia más rápidam ente.

Igualm ente im portante que el 
transporte  de empleados es el ma­
nejo y transporte  de grandes can­
tidades de m ateriales y  repuestos 
ráp ida  y eficazmente. Esto se rea­
liza por medio de una gran flota 
de gabarras, bongos y rem olcado­
res, teniéndose adem ás lanchas es­
peciales para  carga liviana. Tres 
gabarras de motor, equipadas con 
grúas para  levantar carga pesada, 
están en constante movim iento du­
ran te  las operaciones de construc­
ción y perforación. La más nueva 
de estas gabarras, está equipada 
con una grúa de brazo rígido que 
tiene un botalón de 21,5 m etros de 
largo, con capacidad para  levan­

ta r 30 toneladas. Esta gabarra, de 
34,5 m. x 14,5 m. x 2,5 m., lleva 
adem ás dos m áquinas diesel de 150 
caballos de fuerza y puede v iajar 
a una velocidad de 10 kilóm etros 
po r hora y llevar una carga de 350 
toneladas de tubería  o equipo. Una 
flota de gabarras de puente plano 
se m antiene en activ idad p ara  el 
transporte  de m aterial pesado y 
son llevadas de un lugar a otro por 
potentes rem olcadores, de los cua­
les hay 12 de diferentes tam años. 
D urante el tiem po de operaciones 
norm ales, esta flota de rem olcado­
res mueve miles de toneladas de 
m aterial por mes, lo que hace que 
en los muelles reine una actividad 
trem enda. La labor de tran sp o rta r



A bajo: — G abarra  de perforación traba jando  en 
aguas profundas. — A la derecha: Poderosa grúa 
flo tante descarga sobre la base correspondiente 

una to rre  ya arm ada.

A bajo: — G rúa flo tante y gabarra  de perforación. — A la derecha: Ga­
b a rra  con depósito de com bustibles. — (Fotos tom adas desde una to rre).

desee, pilotes de concreto de an­
tem ano hechos en la m oderna p lan­
ta que tiene la Com pañía para  es­
ta clase de trabajos. Este trabajo  de 
clavar los pilotes lo efectúan m ar­
tillos m ontados en barcas, con to­
do el equipo necesario. Los más 
m odernos de estos m artillos en uso, 
son los que funcionan en barcas 
arregladas para  m anejar los pilo­
tes de concreto más grandes que 
se conocen, de 0,61 m. x 0,61 m. 
x 40,5 m. y que pesan aproxim a­
dam ente 40 toneladas cada uno. 
Las palancas de m ando del m arti­
nete, que guían a los pilotos m ien­
tras se les clava, están arregladas 
p ara  g ira r sobre una base fija  en 
un ángulo de 90 grados, de m anera 
que los pilotes pueden ser clavados 
desde la proa o desde el costado 
de la gabarra. Estas palancas es­
tán tam bién arregladas de m anera

que puedan g irar en un arco con 
la vertical, para  pe rm itir  clavar p i­
lotes en ángulo y  que sirvan  para  
soportes laterales. Además de las 
m áquinas de elevar, m artillo  de va­
por, calderas y accesorios, esta ga­
ba rra  lleva una cabria  que tiene 
un botalón de 33,5 m. de largo y 
capacidad  para  poder levantar has­
ta  50 toneladas. Esta cabria  se usa 
frecuentem ente p ara  trabajo  espe­
cial, ta l como el traslado  de una 
to rre  de perfo rac ión  com pleta de 
un lugar a otro.

Después que los pilotes son cla­
vados p ara  una base cualquiera, el 
trabajo  de com pletar di­
cha base se realiza des­
de una gabarra  de cons­
trucción  equipada con 
un m ezclador de concre­
to y sus herram ien­

tas, la cual lleva adem ás moldes, 
arena, p ied ra  tr itu ra d a  y cem ento 
en suficientes can tidades p ara  tra ­
bajo inm ediato. Como se ve, esta 
gabarra juega un im portan te  papel 
en los trabajos de construcción en 
el lago.

G abarras p ara  colocar tuberías, 
equipadas p ara  soldar, m anejar y 
tender éstas desde los pozos hasta 
las estaciones colectoras y de las 
líneas de bom bas al depósito, son 
u tilizadas corrien tem ente y llegan 
a colocar m uchos m iles de m etros 
de tubería  en el lago todos los años. 
Estas gabarras son cargadas con 
tubería , en largos de 27,5 m. en la 
misma estación de so ldar en la o ri­
lla del lago, y  de a llí rem olcadas 
al punto donde se va a em pezar a 
ten d er la nueva línea. D espués de 
soldarle una sección vertical a la 
p rim era  sección de la tubería , las 
o tras ^secciones se van soldando 
(Pasa a la pág. 27)



La P a rá lis is  In fantil

PARALISIS in fan til o polio­
m ielitis, enferm edad que por 

lo general ataca a los niños, es una 
infección aguda, que se m anifiesta 
comunm ente a fines de verano o a 
principios del otoño. Ya para  1840 
se estableció un concepto claro de la 
naturaleza de esta enferm edad. La 
causa exacta de la parálisis infantil 
no ha sido todavía definitivam ente 
aislada; pero la poliom ielitis provie­
ne de la infección por un virus fil- 
trable, tan dim inuto que no puede 
distinguirse con el m icroscopio, y 
que, como todos los virus que p ro ­
ducen enferm edades, necesita teji­
do viviente para  crecer y perpe­
tuarse. La infección se cree que 
en tra  a través de los pasajes de 
aire del cuerpo, por el tubo diges­
tivo o por una ro tu ra  o cortada en 
la piel. Su disem inación se cree 
que se efectúa, a su vez, po r las ex­
crecencias norm ales del cuerpo.

A un niño puede de repente, o 
quizás gradualm ente, desarrollárse­
le un resfriado con fluxión y do­
lor de cabeza. Muy probablem en­
te, en el p rim er período de la en­
ferm edad se sen tirá  am odorrado, 
atontado, y sin apetito, y se le no­
tará  sin interés ninguno en lo que 
pasa a su alrededor, y frecuente­
mente se le encontrará  irritab le, 
displicente, in tranquilo  y de mal 
genio. La cara a m enudo se le en­
rojece, los músculos se le crispan 
y las manos le tiem blan cuando 
toma algún objeto; la garganta se 
le inflam a y regularm ente se le 
presenta fiebre, asi como vómitos 
y acción irregular de los intestinos 
o de la vejiga. Un niño con el cue­
llo tieso o la colum na adolorida, 
debe ser vigilado cuidadosam ente, 
en espera de otros síntom as. Cuan­
do las convulsiones y el estado de 
delirio ocurren, los ojos general­
mente se le ponen vidriosos, los 
músculos pueden volverse débiles 
y dolorosos, y en final resu ltar una 
parálisis com pleta. Se com prende 
que el niño está verdaderam ente 
enferm o, porque no quiere que se 
juegue con él, ni que se le acaricie 
o mime.

Este estado prepara litico  es des­
cuidado con facilidad y es la fase 
más peligrosa de la poliom ielitis. 
En este tiem po el niño no se para­
liza todavía; pero puede tener uno

por Philip Lewin

o todos los síntom as m encionados. 
Cuando el médico se halle con esta 
com binación de síntom as, p roba­
blem ente ped irá  que sea exam ina­
do inm ediatam ente el fluido espi­
nal del n iño; y en casos difíciles, 
podrá p ed ir otro m édico en con­
sulta o la ayuda de un especialis­
ta en nervios.

La fam ilia no debe llenarse de 
pánico por todo esto, pues se pue­
de hacer mucho para  m antener la 
resistencia del niño. Descanso su­
ficiente, sol, alim entos de resisten­
cia, ejercicios, deposiciones nor­
males y posición correcta, son co­
sas esenciales. Debe dársele lo más 
pronto  posible un tratam iento  ade­
cuado para  salvarle la vida, para 
p revenir la deform idad y para  re­
ducir al m ínim um  las probabilida­
des de que quede lisiado. El obje­
tivo de todos los tratam ientos es 
conservar la form a norm al del 
cuerpo y de sus m iem bros, asi co­
mo la potencia m uscular y nerviosa.

Tanto en el estado in icial como 
en el estado paralítico  que se si­
gue, el cuerpo del niño debe ser 
m antenido en la m ejor posición 
posible: las p iernas rectas, los piés 
rectos tam bién hacia arriba, las ro ­
dillas dobladas ligeram ente y la 
columna espinal m antenida asim is­
mo en posición recta. La cama de­
be ser baja y el colchón duro. Los 
brazos deben sostenerse separados 
de los lados, con las m uñecas lige­
ram ente suspendidas y los dedos 
de las m anos encorvados. Tanto 
el cuerpo como los m iem bros de­
ben m antenerse continuam ente ca­
lientes y una especie de arm azón 
como la de las cunas debe usarse 
para  sostener el peso de las mantas. 
Como la h iperestesia resulta a me­
nudo de la poliom ielitis, debe cui 
darse al niño con esmero y te rnu ­
ra. Baños calientes, tablillas, en­
yesado, ligamentos, así como ejer­
cicios m usculares y en el baño, han 
probado ser muy útiles duran te el 
último período de la enferm edad.

El trabajo  curativo que se ha ve­
nido poniendo en p ráctica  para  
bién de las víctim as de la parálisis 
infantil, da tem a para  uno de los 
capítulos más fascinantes de la h is­
to ria  médica. Pero, como sucede 
siem pre, la prevención es muy su­
perior a la curación.

El médico que ejerce la m edici­
na en general, es no solam ente el 
baluarte de la defensa contra  to­
das las infecciones, sino la van­
guardia en el ataque. Médicos, in ­
vestigadores, hospitales, enferm e­
ras, terapéuticos, físicos, ortopédi­
cos, cirujanos, con todas las vas­
tas facilidades a su orden, están 
siem pre listos para  atender a los 
lisiados e incapacitados que a ellos 
ocurren. Mucho se ha avanzado en 
su rehabilitación  física en todos 
los sectores y los resultados p rác­
ticos pueden verse por todas partes.

Médicos de alta valía trabajan 
día y noche en los laboratorios, 
con un sólo f in : resolver el proble­
ma de la causa, de la trasm isión y 
del control de la poliom ielitis. El 
descubrim iento de que esta enfer­
m edad puede producirse en ratas 
de laboratorio , en vez de monos, 
ha reducido el costo de la experi­
m entación y ha dado m ayor Ímpe­
tu al trabajo  de investigación.

Instituciones especiales han  sido 
organizadas para  sum inistrar ta ­
blillas y brazales con el fin de sos­
tener los brazos, las p iernas y las 
espaldas para  preven ir las defor­
m idades y  am inorar la incapacidad 
física en que pud ieran  quedar los 
enfermos. Cada ayuda correctiva, 
aplicada pron ta  y correctam ente, 
significa una pierna, un brazo o 
una espalda salvados de la im per­
fección; y si ha sido utilizada a 
tiem po puede evitar una desgracia 
o una in tervención quirúrgica.

A ningún niño con poliom ielitis 
debe dejársele desarro llar una de­
form idad física si un tratam iento  
ortopédico se le aplica tem prano 
y se le continúa aplicando durante 
el período de la enferm edad. Co­
mo el resultado de intensas cam­
pañas de estudio, de investigación, 
de p ráctica  y de educación, la 
ciencia m édica puede asegurar que 
deform idades de significación pue­
den ser evitadas. Un niño puede 
quedar deform e, solam ente cuando 
no se ha tenido suficiente cuidado 
con él y ha faltado la necesaria 
cooperación.

(La gráfica siguiente m uestra cla­
ram ente cómo se propaga la polio­
m ielitis).



Preventivos contra 
la Poliomelitís

Téngase cuidado con el agua im ­
pura  y la leche sin pasteurizar. No 
se quite la tapa  antes de lavar com­
pletam ente la botella.

Evítense las m oscas, los insec­
tos, las sabandijas y el contacto 
con enferm os y portadores.

Lávense, pélense o ráspense to ­
das las fru tas y asim ism o las h o r­
talizas.

Estése seguro de que las basu­
ras, las aguas de albañal y  los ex­
crem entos se boten en form a sa­
n itaria .

Los niños no deben ponerse en 
la boca lápices ni ningún otro  
objeto.

Evítese la reunión con niños en­
ferm os, y evítese especialm ente las 
reuniones duran te  el verano y el 
otoño.

Debe darse a cada niño el m áxi­
mum de descanso, de sol y de aire 
libre.

Toda deform idad de alguna sig­
nificación puede ser p revenida.

El descanso com pleto es de vital 
im portancia  para  un atacado de pa­
rálisis infantil. Es m ejor tenerlo  
en cama en su hogar cuando se sos­
peche la enferm edad, que m overlo 
a otro lugar a c ierta  d istancia  en 
busca de ayuda.

a m b u l a n t e : i
C A S O  N O  ------- «aa— i E N F E R M O
DIAGNOSTICADO "  -

Este grabado, ideado po r el Doc­
to r P h ilip  Lewin y d ibujado po r el 
Doctor H arold Laufm an, está ba­
sado en las últim as investigaciones 
sobre poliom ielitis y ha sido apro ­
bado po r m uchos investigadores y 
au toridades cien tíficas p rom inen­
tes.

(T raducción especial de la Revista
‘‘H ygeia’’ p ara  “El Faro l” ).



Hermosa mansión colonial

La histórica cruz plantada por el 
descubridor Ampúes.

TOCA hoy su turno en las pá­
ginas centrales de “El F a­
ro l” a la ciudad de Coro, la proce­

ra ciudad que fué la p rim era en 
Venezuela con fueros y privilegios 
reales, y que hoy como capital del 
Estado Falcón, es de singular re­
lieve entre las que com ponen el 
conglomerado venezolano.

Institu to  de Orientación Infantil.

Coro, altiva y orgullosa de sus 
fueros, luce en su escudo sobre dos 
sillones de esmalte am arilloso, un 
bastón de m ando y un báculo epis­
copal, sim bolizando que en ella fué 
donde tuvo su p rim er asiento la 
Gobernación de Venezuela y don­
de tuvo su sede el p rim er obispado 
del país. Ostenta tam bién en su 
escudo un bergantín  con la bande­
ra venezolana, en mem oria eterna 
del 3 de agosto de 1806, día b ri­
llante en el que el P recursor Ge­
neralísim o M iranda, llegó a sus cos­
tas enarbolando po r prim era  vez 
la gloriosa bandera am arilla, azul 
y roja, símbolo de Venezuela libre...

Tiene sobrados motivos la ciudad 
de Coro para  su legítimo orgullo. 
Los caquetios, tribu  que dom inaba 
en los predios donde el hidalgo Juan 
M artínez de Ampúes la fundó el 23 
de noviem bre de 1527, eran indios 
nobles y generosos y cum plidores 
de su palabra : de allí arranca  la no­
bleza ingénita en sus hijos, nunca 
desm entida a través de los aconte­
cim ientos de nuestra h istoria. To­
davía está en su mismo lugar h is­
tórico la célebre cruz trabajada y 
confeccionada con m adera del mis­
mo árbol bajo el cual el descubri­
dor hizo celebrar la prim era misa 
al poner pié en tie rra  am ericana. 
Esta cruz tiene la siguiente ins­
c ripc ión : “Anno MDXXVII. Haec 
crux eaden est quae a Joanne Am- 
pues in hoc loco erecta fu it” , cu­
ya traducción es: “Esta cruz es 
la misma que erigió Juan Ampúes

en este lugar en 1527”. La ciu­
dad m ariana, como se le llama 
por prerrogativas especiales, 
tiene una tem peratura de 28° 
centígrados. Sus calles son an­
chas y lim pias. Sus habitantes so 
gente culta y caballerosa, y en s 
historia figuran hom bres muy di 
tinguidos en todas las actividad* 
de la vida.

En la epopeya libertadora, st 
soldados, contados entre los m¡ 
aguerridos de los ejércitos pa tri 
tas, estuvieron siem pre en la va 
guardia, y recorrieron  selvas y 11 
nuras, páram os y ventisqueros, 11 
vando con entereza los sufrimiei 
tos de las rudas cam pañas y p r 
bando continuam ente su valor y í 
denuedo. Así tam bién sus hijos : 
han distinguido en las faenas ch  
les, y Coro puede enorgullecerse < 
haber dado P residentes de la R 
pública que han sido magistradi 
de in tegridad reconocida; m itrad  
de acendradas virtudes; jurisco 
sultos del más profundo saber; ni 
dicos de probada ciencia; pedag 
gos de severa y provechosa disc 
p lina; escritores, poetas y  poetisi 
de alto vuelo y concienzudas 1 
cub raciones. . .  La sociedad cori 
na se ha conservado siem pre dei 
tro  de una cu ltura  superior y r 
ha perdido la pureza de las ant 
guas y sanas costum bres ven 
zolanas. Coro es la provincia qi 
cuenta con el m ayor núm ero de tr  
diciones en Venezuela, de herm  
so carácter fantástico, en las qi

B rillan los m édanos dentro de su belleza. Iglesia de San Francisco y  Casa de Gobierno



Biblioteca Francisco de M iranda.

La Catedral.

Y la instrucción  recibe vigoroso 
im pulso, funcionando sus Colegios 
y sus Escuelas con personal docen­
te muy entendido. La cu ltu ra  de la 
inteligencia es resultado de un gim­
nasio continuo en el que rivalizan 
los m ejores ingenios que dan, hoy 
como ayer, m erecido lustre a la re­
gión coriana.

Patio del Sem inario.

C arretera  de los Médanos.

H istórica casa colonial con ventanas de hierro.

y maiz, tabaco, papelón, cocos, ma­
ní, queso, ajonjolí, muebles, som­
breros, sacos, frijoles, etc., para  el 
consumo in te rio r de la República.

A su aeródrom o llegan d ia ria ­
m ente unos cuatro aviones, facili­
tando así las com unicaciones. La 
C arretera de Coro a Sabaneta es de 
45 kilóm etros, y en Sabaneta se bi­
furca a s i : hacia la derecha p ara  el 
Estado Zulia (C arretera Falcón-Zu- 
lia) y hacia la izquierda para  Lara 
(C arretera F a lcó n -L ara); la p rim e­
ra  hasta el lím ite del Estado, tiene 
195% kilóm etros, y la segunda 417 
kilóm etros con diversos ram ales.

No hay en el Estado alturas ma­
yores de 1.500 m etros. En la divi­
sión de dos zonas, la tem plada va 
desde 600 a 1.500 m etros; y la cá­
lida, desde el nivel del m ar a los 
(500. Los m édanos, bellísim os m on­
tículos movibles, de arena finísim a, 
abundan en la costa falconiana. B ri­
llan al reflejo del sol y presen tan  
un aspecto extraño e im ponente.

La agricu ltura  está recib iendo 
notable em puje en el Estado. Han si­
do creadas varias cajas rurales y 11 
escuelas agrarias. En una granja 
agrícola modelo se p rep aran  jóve­
nes que con métodos m odernos ob­
tendrán  de la m adre tie rra  el ma­
yor rendim iento . En su riqueza pe­
cuaria  figuran más de 40.000 ca­
bezas de ganado cabrío  y más de 
60.000 de ganado vacuno, siendo 
tam bién abundantes los ganados 
caballar, lanar y porcino.

nuestros orígenes y nuestras 
luchas por la libertad  se en­
trem ezclan en relatos y anéc­
dotas del más puro  sabor ve­
nezolano.

El te rrito rio  del Estado tiene un 
subsuelo ex traord inario . E ntre La 
Cuiva y El Cardón en San Luis, 
hay unos cuaren ta  hoyos que se­
mejan platos y están llenos de 
aguas hidrosulfurosas y d iferen­
tes colores, olor y sabor, y cu­
ya tem peratura varia  de 5o 5 has­
ta 56° 6 del term óm etro cen tígra­
do. M inerales de prim era  calidad 
han sido descubiertos, entre ellos 
los de las hulleras en Angoleta, Cu- 
ram ichate, Saladillo e Isiro, que 
son un carbón inm ejorable. Asbes­
to tam bién ha sido hallado en el 
Cerro de Santa Ana, en la P en ín ­
sula de Paraguaná. D isem inados 
sobre su superficie se encuentran  
num erosos petroglifos, donde los 
indios grabaron caracteres aún in- 
descifrados.

Los yacim ientos de petróleo en 
el Estado son varios e im portantes, 
incluyendo él de Cumarebo, de la 
S tandard  Oil Company of Vene­
zuela que en el año pasado dió una 
producción de 203.371,471 tonela­
das m étricas. Este cam po está si­
tuado a 50 kilóm etros de la ciudad 
de Coro y en él se produce el me­
jo r petróleo que se ha obtenido en 
Venezuela.

Los productos exportables son 
café, petróleo, boñiga, pieles de 
chivo y dividive, para  el ex terio r;

Estatua del L ibertador.



Am onede sus Ideas

HAY ciertas orugas que se ali­
m entan de pinochas y se 

mueven en procesión continua por 
entre los árboles. Siguiendo a la 
d irectora, lleva cada una de ellas 
los ojos entornados y la cabeza pe­
gada a la extrem idad posterior de 
la que le precede.

El gran entomólogo francés En­
rique Fabre, en el curso de pacien­
tes experim entos con un grupo de 
ellas, logró atraerlas hacia una gran 
maceta en que había sem brado un 
rosal e hizo que m archasen en pro­
cesión alrededor de la m aceta en 
la orilla de ésta, form ando un per­
fecto círculo que no tenía p rin c i­
pio ni fin.

E speraba Fabre que cuando, can­
sadas de la inútil m archa, se die­
sen cuenta de la broma, las orugas 
acabarían por tom ar distinto rum ­
bo; pero no fué así, pues, po r la 
fuerza del hábito, siguieron dando

vuelta y vuelta a lrededor de la ma­
ceta por espacio de siete días con­
secutivos, con sus noches, y hu­
b ieran seguido así indefinidam en­
te de no haberles faltado las fuer­
zas, y aun la vida, po r el ham bre.
Y eso que tuvo el entomólogo el 
cuidado de poner cerquita de ellas 
am plia provisión de alimentos.

Ni m anera, por supuesto, de to­
m arlos, sencillam ente porque se ha- 
hallan fuera del círculo y no estaba 
en ninguna de ellas el rom per la 
procesión. Fieles a la trad ición , o 
al instinto — que en esta vez les 
falló —  o a lo que sea, el caso es 
que cada una de ellas seguía casi 
a ciegas el rum bo de la que le p re­
cedía. Y asi iban las pobrecitas 
orugas en m archa eterna sin llegar 
nunca a ninguna parte  ni alim en­
tarse siquiera, en un verdadero  de­
rroche de energías, hasta el agota­
miento y la m uerte. ¡Tal como les 
acontece a veces a los hom bres!

Gastan sus fuerzas, se debilitan 
al extrem o, en lo que pudiéram os 
llam ar un “circulo vicioso”. Hacen 
hoy exactam ente lo mismo que h i­
cieron ayer, y harán  m añana tam ­
bién exactam ente lo mismo que 
hoy. Se apegan a la ru tina. Como 
las orugas, llegan al final de la vi­
da exhaustos, sin dejar nada que 
perpetúe su nombre.

Nada más fuera de razón. Hay 
que renovarse. Hay que m irar ha­
cia adelante con fe en el porven ir 
y con el deseo firm e de hacer algo 
nuevo y que valga la pena. Pensar 
es una m anera de renovarse. Y si 
el pensam iento llega a p roducir 
una idea buena, útil, provechosa, 
usted habrá  sobresalido y se dis­
tinguirá. Piense siem pre, piense 
bien, y realice la conversión de sus 
ideas en dinero. No sea oruga; sea 
hom bre!

Genaro Núfiez

EMPIEZA a dar resultados el 
Plan “Amonede sus Ideas” , 

que ya tiene la franca colabora­
ción de parte de los trabajadores, 
pues a diario  se están recibiendo 
sugerencias que ellos presentan.

Los señores Alejandro Rosales 
Lobos y Pedro U rribarri, de nues­
tros Departam entos de Producción 
y de Materiales en Lagunillas, han 
sido favorecidos con prem ios ini­
ciales por la Comisión del Plan. Y 
tam bién han sido prem iados, con 
Bs. 50,00 y 25,00, respectivam ente, 
los trabajadores Genaro Núñez y 
José A. Pineda, del Departam ento 
de Marina en Lagunillas, por suge-

José A. Pineda

rencias presentadas a la m encio­
nada Comisión.

Con este motivo, nos com place­
mos en publicar las fotografías de 
los prim eros agraciados, y aprove­
chamos la oportunidad para  excitar 
una vez más la colaboración de to­
dos nuestros trabajadores al res­
pecto. En todos los Departam entos 
se encuentran las form as especia­
les para  p resen tar una sugerencia.
Y en ellos se pueden solicitar tam ­
bién todos los inform es que se 
deseen.

Hágalo usted asi, y presente su 
sugerencia. Piense, y convierta en 
dinero sus ideas.

Los primeros trabajadores 
premiados en el Plan 
"Amonede sus Ideas"

Alejandro Rosales Lobos y Pedro 
U rribarri
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Seg u rid ad  Primero
ACCIDENTES EN EL ANO
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LA Com pañía ha m antenido siem pre 
una constante enseñanza tendiente a 

ilu strar a sus trabajadores de la m anera 
más conveniente para  evitar los acciden­
tes. Y así ha sido firm e en la publicación 
de la página “Seguridad P rim ero” en esta 
Revista y en las instrucciones que peren­
nem ente reciben caporales y obreros. Y el 
éxito va coronando nuestros esfuerzos.

Como indica la gráfica de a rriba , que co­
rresponde a la Lago Petroleum  C orpora­
tion, en 1940 hubo una notable dism inu­
ción, tanto e.i los accidentes con incapa- 
citación, como sin incapacitación. Los p r i­
meros fueron solam ente 129, con un total 
de 2.484 trabajadores.

Al estud iar las tres gráficas en todos sus 
detalles se llega a un conocim iento de la 
clase de accidentes, las horas en que se su­
cedieron, etc., todo lo cual serv irá  induda­
blem ente a nuestros trabajadores para  ayu­
darlos a reducir más aún los d iferentes p er­
cances de la labor.

Con su colaboración indudablem ente que 
si se am inorarán  las desgracias que se han 
venido lam entando.

TO TA L DE AC C ID EN TES 
CON INCAPACITACION 129
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Comités Departamentales

TENEMOS el gusto de publi­
car las gráficas correspon­

dientes a los grupos que com ponen 
los Comités D epartam entales de la 
Lago Petroleum  C orporation en 
La Salina.

Estos Comités, como se sabe, ac­
túan como in term ediarios en todos 
los problem as relacionados con los 
correspondientes Departam entos, y 
son integrados por los elementos 
más capacitados en cada ramo.

INGENIERIA. — Prim era  fila, de izquierda a derecha: 
Pedro Caraballo, Jesús Mago, Cristóbal Velazco, Gabriel 
Marcano,. — Segunda fila: M anuel Bermúdez, D. S. 

Cochrane y  Jesús Villamizar.

TALLER MECANICO. — De izquierda a derecha, abajo: M anuel Ta 
pia y Roberto Romero. — De piés: Cándido Soto, M artín Hernández, 

Luis Neri, Catalino Mujica y L. M. Stanfield.

PRODUCCION. — De izquierda a derecha: Ramón U rdaneta, Na­
tividad Cordero, Juan  Millán, Melitón Viloria, Oscar Maceo 

y J. R. Cree.

MATERIALES. — De izquierda a derecha, abajo: Luis Mata y  Je ­
sús U rribarri. — De piés: Ju an  Pedro G raterol, Pedro Bracho, Julio  

López, Rosauro Leiva y R. L. Bodenheim er.



PLANTAS. — De izquierda a derecha: Eduardo Barboza, Ra- ELECTRICIDAD. — De izquierda a derecha: G. D. H om e, Ra­
fael Landeros, Gerónimo Hernández y Miguel González. fael Boscán, Pedro Salazar y A gustín  Ruiz.

TRANSPORTACION MARINA.— 
De izquierda a Derecha, abajo: 
Rafael Alcalá, H um berto Bor- 
jas, Mario Villalobos, Salomón 
Mata y Graciliano Loaiza. — De 
piés: Eudom ar Padrón, Luis R.

González, S. E. Gibson, Luis 
Flores e Ignacio Marcano.

TUBERIAS. — De izquierda a derecha: H ilario M atheus, Jesús Pérez, 
Heli Saúl Méndez, H eriberto López y J. W. Foley.

REPARACION DE EMBARCACIONES. — De izquierda a  derecha: N 
ves Pino, Dimas Salazar y Segundo B ergara. — De piés: W. B. Carr] Ra 

m ón M orales, Telémaco Puertas, V aleriano Salas y P. A. Bazemore.



Actividades Culturales en Oriente

'Cl
tO'“

f * ' . c

¿& »í k^SÎiî<SÿS'<

JA C IN TO  R PAZO EN  E l  PAYASO"

% Ä j-  -  

^ ^ § 25*4 ^ 0 0c

k ín  CI^C 0  VO CA LES" COMEDIA R EPREN SEN TA D A  
POR LA S NINAS OE IZQUIERDA A DERECHA. ELEN ITA  

JEANTY ELENITA PEDOMONTE BEN ITA FREEM AN C IA  
R is a  FERMIN Y N ELLY  C U IL IA N I

realización de su com etido. En rea­
lidad, y sin exageración de ningu­
na especie, los escolares carac teri­
zan sus diversos papeles con un 
realism o artístico  que no se espe­
raba a sus tiernos años.

Interesante culturización ésta, la 
creemos m erecedora de estímulo y 
de aplauso, y le damos lugar p re­
ferente en “El F aro l”.

LAS gráficas de esta página, 
m uestran algunas de las ac­

tividades culturales realizadas re­
cientem ente por los alumnos de la 
Escuela Rural “Andrés Bello S. O. 
V. N? 1” de Caripito. Niños y ni­
ñas con gran entusiasm o y una re­
veladora vocación artística, in ter­
pretan a m aravilla muy diversas 
fases del teatro infantil, obtenien­
do calurosos aplausos por la feliz



E n se ñ a n za  G ráfica

GENTLEMAN

(yéntlm an)

CABALLERO

CARPENTER
(cárpenter)

CARPINTERO

TRUCK

(troc)

CAMION

PHOTOGRAPHER

(fotógrafer)

FOTOGRAFO

TURKEY

(tórqui)

PAVO

HOG

(jog)
MARRANO

TYPIST
(táipist)

MECANOGRAFA

TRUNK

(tronc)
BAUL

FACTORY
(fáctori)

FABRICA

BEAR
(béar)
OSO

SQUIRREL
(scuérrel)

ARDILLA

FLY

(flai)

MOSCA

SHEEP

(ship)
OVEJA

Frases Cortas

This tu rk ey  is very fa t "I
. . . .  . . . . . .   ̂ f Este Pavo está muy gordo.(dhis tórqui is véry  fa t)J

He is a gentlem an 

(ji is a  yéntlm an)

I w ork in th a t factory  

(ài uorc in th a t fáctori) ,

f El es un  caballero.

s-Yo trab a jo  en esa fábrica.

There a re  too m any flie s’!
> Hay dem asiadas moscas, 

(dher a r  tu  m éni fiáis) J

Give me a cup of coffee 

Guiv mi e cop of c6fi

She is a good typ ist 

(shi is e gud tAiplst)

The squ irre l is a p re tty  animal-i 

(dhi scu irre l is e p riti anim al) J

T hat tru ck  is fu ll of b a rre ls 

(dhat troc is fu l of barre ls

Déme una taza de café.

Ella es una  buena m ecanógrafa.

La ard illa  es un  bonito anim al.

Ese cam ión está lleno de barriles.



CREDITOS INDUSTRIALES

Según datos sum inistrados por 
el “Boletín de Industria  y Comer­
cio” del M inisterio de Fomento, des­
de el mes de abril de 1939 hasta la 
fecha, el Ejecutivo Federal ha p ro ­
tegido con créditos industriales a 
ciento cincuenta y nueve em presas 
y otorgado asignación a otras, se­
gún categorías, cuya cifra alcanza 
a sesenta y dos. El núm ero de in ­
dustriales que cum plen con sus 
com prom isos es por demás satis­
factorio, ya que de la investigación 
hecha resulta que el 85,15 po r cien­
to es exacto en sus obligaciones. El 
12 por ciento sufre atrasos y el 
2,85 por ciento es la m inoría que 
podría llam arse peligrosa. Este da­
to tiene ex traord inaria  im portancia 
para  todos los que saben que la 
confianza no existe sino a base de 
solvencia m oral y que la prosperi­
dad y el progreso no tienen cabi­
da sino a condición de un invaria­
ble y eficaz intercam bio entre to­
dos los factores que deben reu­
nirse para  p roducir el fenómeno 
del desarrollo reproductivo. Tener, 
pues, la com probación de que el 
85 por ciento de nuestros elemen­
tos de em presa son responsables y 
poseen preciso sentido de la reali­
dad, es prueba de que la Repúbli­
ca puede y debe confiar en sus 
hom bres de trabajo. Sin estas con­
diciones no sería posible asp ira r a 
que el país crezca en créditos y en 
bienestar efectivo. —  La Esfera.

LA COOPERACION PRIVADA EN 
LA SOLUCION DE LOS PROBLE­

MAS NACIONALES

Muchas son las veces que lo he­
mos dicho en estas mismas colum­
nas, de que no sólo es al Ejecutivo 
Federal o a los Ejecutivos Regio­
nales a los cuales corresponden en­
frentarse a los problem as ya de to­
do el país, ya de las respectivas re­
giones venezolanas, a fin de ir  la­
borando sobre bases firmes, para 
así darnos la Venezuela transfo r­
mada y m ejorada a que por tanto 
tiem po estuvimos aspirando. Per­
fectam ente es com prensible que a 
este respecto la obra m ayor, las 
más costosas iniciativas, han de 
p a rtir  del sector gubernam ental, pe­
ro asimismo, al capital privado y a 
la capacidad y voluntad de los hom ­
bres que ajenos a las funciones pú­
blica están en condiciones de ha­
cerlo, corresponde el deber patrió ­
tico de sum arse a la corriente de 
realizaciones concretas y saluda­
bles en pro del engrandecim iento 
del país. —  El Universal.

Reproducción sin comentarios de al­
gunos párrafos de recientes edicio­

nes de la Prensa del País.

IMPORTANCIA DEL TRATADO 
COLOMBO-VENEZOLANO

Toda la prensa de la herm ana Re­
pública —  sin distingos de ideolo­
gías —  ha venido com entando con 
sumo interés el acuerdo que en los 
prim eros días del mes de abril se 
firm ará entre Venezuela y Colom­
bia para  solucionar de modo defi­
nitivo las d iferencias existentes 
por cuestiones fronterizas. Como 
es bien sabido, la parte  del Río de 
Oro era la única que quedaba por 
arreg lar en nuestros lim ites con 
Colombia. Pero habiendo llegado 
a una solución honrosa para ambos 
países, el tra tado  en referencia 
constitu irá una de las más b rillan­
tes actuaciones públicas de los dos 
m agistrados dem ócratas que en la 
actualidad se hallan al frente de 
sus destinos: el general Eleazar Ló­
pez Contreras y el doctor Eduardo 
Santos. —  Critica.

NUEVA CAJA DE AHORROS
Sí se puede econom izar. Lo de­

mostramos: sujeto con un sueldo 
de quinientos bolívares vive, súba­
sele o rebájesele y sigue viviendo 
exactam ente lo mismo. Más aún (y 
ya en otras ocasiones lo hemos di­
cho) a veces con mil bolívares de 
sueldo contrae más deudas que las 
contraídas cuando sólo ten ía  qui­
nientos bolívares. Tuvo más gastos 
y se dió más gustos. . .  y esto cues­
ta más.

Nadie desconoce en Venezuela 
el dicho de las gentes pobres: 
¿ah o rra r para  quién? ¿para que 
después que me m uera lo goce otro? 
No, lo que yo gano lo gozo yo.

Esta doctrina lleva al despilfa­
rro, a gastar cuanto se recibe, a la 
oposición al a h o r r o . . .  Y después 
las lam entaciones.

La Caja de A horros que se ha 
fundado no obliga a todos a perte­
necer a ella, ya determ ina en su 
artículo 29 al decir “podrán  perte­
necer”.

Creemos sin embargo que todos 
deben pertenecer, que es necesa 
rio ir grabando en la clase media 
la idea del ahorro , la urgencia de 
econom izar un poco, de pensar en 
el m añana. —  La Religión.

FUNCION DEL CAPITAL 
EXTRANJERO

La colaboración del capital ex­
tran jero  en el desarrollo económ i­
co del país es algo que debe ser 
contem plado con el interés que el 
asunto exige. Porque es incuestio­
nable que necesitam os de su ayu­
da para la explotación de aquellas 
fuentes de riqueza que el capital 
criollo por si solo no puede movi­
lizar en gran escala, como conviene 
al efectivo progreso del país.

Ponerle cortapisas al inversio­
nista extranjero  sólo para  pro te­
ger al capital nacional que no se 
atreve o no puede increm entar em­
presas de alto vuelo y de verdade­
ra  im portancia nacional, es m ante­
ner a Venezuela en el atraso y la 
pobreza, es, lo que podríam os lla­
m ar, la protección oficial a la m i­
seria y  la incapacidad.

Si no podem os valernos por nos­
otros mismos, nada más justo que 
busquemos la cooperación de los 
extraños. Em peñarse en lo contra­
rio , en que debemos seguir, aunque 
sea a rastras, pero solos, es susten­
ta r un estrecho y absurdo naciona­
lismo, que más que nacionalism o 
es el egoísmo de ciertos y determ i­
nados sectores a quienes el sólo 
anuncio de la com petencia estre­
mece de pavor, tan incapaces y pe­
queños se sienten.—Brasa.—Ahora.

MEJORAMIENTO DE NUESTRA 
RAZA VACUNA

E ntre los esfuerzos m ejor orien­
tados que se pueden realizar con 
el fin de levantar la pecuaria vene­
zolana figura en lugar preem inen­
te el m ejoram iento del ganado na­
cional m ediante el empleo de los 
métodos racionales recom endados 
por la técnica de la im portante in ­
dustria.

Por supuesto que el Gobierno, al 
em peñarse en fom entar la ganade­
ría , no podía desechar de sus m úl­
tiples labores al respecto, la de 
tra ta r de incu lcar a través de sus 
estaciones de zootecnia y otros es­
tablecim ientos, los nuevos sistemas.

No se discute el rendim iento  que 
pueden alcanzar en sus explotacio­
nes los ganaderos que adopten aque­
llos ventajosos sistemas, los cuales 
abarcan el empleo de baños garra- 
paticidas, el m ejoram iento de los 
pastos, la p ráctica  del ensilaje, la 
im portación de reproductores ex­
tranjeros, cuando ello es posible 
y todas esas m edidas, en fin, que 
el D epartam ento com petente, viene 
facilitando y recom endando. —  El 
Heraldo.



Hemos recib ido en su oportun i­
dad el N<? 2 de la Revista editada 
por la D ivisión de Anquilostomia- 
sis, que dirige el doctor E. T. Be- 
narroch , y la cual lleva p o r titu lo : 
“Notas Sobre Anquilostom iasis” . Es­
ta publicación de carác ter de in­
terés general, puesto que tiende a 
desarro llar e in tensificar la cam ­
paña contra tan  trem endo y endé­
mico flajelo de nuestra tie rra , vie­
ne in tegrada, en su sum ario, con 
un m aterial in teresan te y preciso 
con franca orientación objetiva y 
divulgadora. Agradecemos el envío.

Han llegado a nuestra redacción 
los núm eros 10, 11 y 12 de la Revista 
de la “Sociedad Q uirúrgica del Zu- 
lia” que en la ciudad de M aracai­
bo dirige el distinguido m édico Dr. 
J. R. H ernández d ’Em paire. Como 
de costum bre esta publicación abor­
da tem as científicos y sociales de 
suma trascendencia y en lo copio­
so de su sum ario destacan firm as 
de reconocida solvencia científica 
y literaria .

Avisamos el recibo de ‘El Despi­
do en la Legislación Venezolana” , 
tesis p resentada por el joven in te­
lectual señor Raim undo P arís  del 
Gallego ante la Ilustre U niversidad 
Central de Venezuela, para  op tar 
al título de Doctor en Ciencias Po 
líticas.

Hemos tenido el gusto de rec ib ir 
el im portan te  y acucioso trabajo  
que bajo el titulo de “C enturia Cul­
tural del Zulia” acaba de ofrecer 
al interés público el destacado in ­
telectual zuliano señor Ciro Na­
va. La im portancia del contenido 
de esta obra, de carác ter histórico  
y filosófico, ha quedado plenam en­
te dem ostrado po r la form a am plia 
y ju stic iera  con' que ha sido rec ib i­
da por la c rítica  en general. Los 
fines generosos perseguidos po r el 
au tor han sido alcanzados en fo r­
ma claram ente satisfactoria.

Damos las gracias po r el envío 
del Mapa Cafetero de Venezuela, 
que nos ha rem itido el Institu to  
Nacional del Café y que represen-

/
ta un im portan te trabajo , en el cual 
se determ inan  las zonas producto ­
ras, la can tidad  de p roducción  y 
los puertos por donde exporta ca­
da una de ellas, junto con las o tras 
referencias pertinen tes a nuestro 
p rim er fru to  de exportación.

En la ciudad de Valera acaba de 
aparecer una in teresan te  revista 
lite ra ria  d irig ida  por el conocido 
in telectual señor A ntonio I. Brice- 
ño, que responde a la denom inación 
de “Destellos” . El p rim er núm ero 
de la c itada revista, que acaba de 
llegar a nuestras m anos viene in ­
tegrada p o r un m ateria l selecto y 
de singular im portancia  tan to  cien­
tífica  como artística . Muchos nue­
vos aciertos le deseam os a la nue­
va publicación andina.

La E d itoria l Cecilio Acosta, en 
sus m ensuales ediciones, acaba de 
ofrecer al público una nueva edi­
ción de la in teresan te  obra del no­
table costum brista y hom bre de 
ciencia, el ilustre A rístides Rojas, 
titu lada  “Estudios Aborigenes” . Di­
cha obra, ráp idam ente  agotada en 
razón de la im portancia  de su con­
tenido h istó rico -literario , trae  un 
prólogo de nuestro com pañero el 
doctor Antonio Reyes, donde que­
da situada convenientem ente la im ­
portancia  de la obra y la alta sig­
nificación del autor.

( ÿ n  a Ho  n  jo  m u  r
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La Hora Cultural
Hemos estado recib iendo  sa­

tisfactorios reportajes referen tes 
a nuestra Hora Cultural, po r los 
cuales vemos la m agnífica aco­
gida que ha tenido en el públi­
co, lo cual nos place verdadera­
mente.

Seguimos con el mismo em pe­
ño en hacer de d icha Hora un 
verdadero  éxito y esperam os con­
tin u ar recibiendo reportajes al 
respecto, los cuales pueden ser 
d irig idos a “El F aro l” , A parta­
do N<? 889.

Todo reportaje , toda sugeren­
cia será apreciada  debidam en­
te, ya que aspiram os a que esta 
m anifestación a rtís tica  sea del 
agrado de todos.

S intonice usted siem pre, los 
sábados de 8 a 9 p. m. la Radio­
d ifusora Venezuela (790 y 4.890 
Kc.) y oiga nuestra Hora Cultu­
ral, un program a netam ente ve­
nezolano.



El Cuidado del Cabello

LAS m ujeres tienen hoy tan 
bellos cabellos como han 

podido tenerlos en el pasado, di­
ce un perito  en belleza. Antes se 
cepillaban o peinaban su cabelle­
ra ; pero a causa de lo largo de ella 
resultaba que darse un “sham poo” 
era algo de mucho trabajo, y no 
podían por lo tanto m antenerse el 
pelo tan lim pio como hoy. En épo­
cas anteriores casi todas se queja­
ban de caspa, inconveniente que 
hoy sufren pocas m ujeres. Y hay 
que convenir después de todo que 
lo que más influye para  que pueda 
lucirse un cabello sedoso y bello, 
es m antener el cráneo lim pio y por 
consiguiente lleno de salud. Cepi­
llarse solamente al peinarse no da 
el resultado apetecido, pues sólo se 
logra una lim pieza superficial del 
cabello. Puede d ar brillo al pelo; 
pero en la 'antigüedad era lo que se 
hacia en lugar de darse un buen 
“sham poo” y tam bién hay que con­
venir que éste es lo que más bene­
ficia al cabello, pues estim ula el 
cuero cabelludo. Y recordem os que 
para  nuestras abuelas un “sham ­
poo” era un suceso im portante, tal 
como con traer m atrim onio.

Muchos relacionan la cortada 
del pelo con varios inconvenien­
tes; pero lo cierto  es que no tiene 
influencia en que el cabello salga 
más grueso o más delgado. Obser­
ve al sexo feo. Algunos tienen pe­
lo en abundancia y otros se han 
vuelto calvos. Pudiera ser desti­
no, propensión, consecuencia, o 
algo que se come o que se deja de 
c o m e r .. .  E ntre  los especialistas 
hay la creencia general de que las 
mujeres no se ponen calvas po r dos 
razones: prim era, porque se cui­
dan más al cabello y segunda, por­
que lo que ellas comen contiene 
más elementos variados del necesa­
rio  alim ento, que lo que comen los 
hombres.

La generalidad de las damas p re­
gunta con qué frecuencia deben 
darse el “sham poo”. Eso depende 
de si el cabello es seco o aceitoso 
o si se vive o no en una atmósfe­
ra de polvo. Cada quien puede es­
tud ia r su pelo, o m ejor dicho, ca­
da quien lo conoce indudablem en­
te. Tan pronto  como las hebras de 
su pelo se empiezan a poner lacias 
y se les ve p erder lustre, es señal 
de que necesitan “espum a” . Para 
dársela convenientem ente, es im­
portante que el jabón sea blando,

suave y que esté bien derretido, 
condiciones requeridas para  que 
luego pueda quitarse con una fuer­
te corrien te  de agua caliente. Es 
una buena idea friccionar el crá­
neo durante cinco m inutos antes 
y después de efectuar la lavada, 
pues vigoriza y da muy buenos re­
sultados. Si no se tiene la “perm a­
nente” se te rm inará con una du­
cha fría, que es un tratam iento 
efectivo para estim ular el cráneo.

Esas lociones fuertes para asen­
ta r el pelo, que lo hacen sen tir co­
mo alm idonado, son una completa 
equivocación, sin que quede la me­
nor duda. Son dem asiado secan­
tes y con el tiem po el cabello se 
vuelve quebradizo y sale en peda­
zos en el peine. Si la perm anente 
es de prim era clase, a m enudo no 
se necesita ninguna loción fijado­
ra  para poder arreg lar las ondas.

Este es un buen tiem po del año 
para tom ar un curso de tra tam ien­
to del cráneo. Vale la pena tom ar­
lo. Hay una especie de “m uda” y 
durante ese período el cráneo ne­
cesita de cuidados y agradecerá 
todos los que con él se tengan. Los 
Salones de Belleza tienen diferen­

tes métodos para  ton ificar el cuero 
cabelludo. Todos son buenos. El 
masaje es lo más im portante. Es­
tá probado por una constante ex­
periencia de su tratam iento  que 
sus efectos son propicios a la sa­
lud del cráneo y consiguientem en­
te a la salud del cabello.

Si vuestras posibilidades no os 
perm iten los gastos consiguientes, 
haced una p ráctica  nocturna en 
esta form a: meted los dedos entre 
el pelo y dadle una buena movida. 
Colocad los pulgares en la linea 
del cuello, m anteniéndolos alli, 
m ientras que con los dedos se fro­
ta la cabeza.

El pelo es una producción fili­
forme, y flexible del tegumento, 
adorno principalísim o de la natu­
raleza. La raíz del pelo term ina en 
una extrem idad ensanchada, espe­
cie de bulbo. Desempeña funcio­
nes protectoras, y de allí su abun­
dancia. Su caida obedece a un pro­
ceso generalm ente infectivo y por 
ello es que el cuidado del cráneo 
m erece muy especial atención.

Helen Jameson.
(Mme. qui vive).



Una Flota en el Lago...
(Viene de la pág. 13)

una a una, m oviendo la gabarra ha­
cia adelante a cada operación de 
soldar, facilitándose m ucho así la 
operación. La tubería  se va bajan­
do paulatinam ente por la popa. 
Está arreglada ésta con un puente 
de vigas voladizas, provisto  de unos 
rodillos sobre los cuales la tubería  
rueda suavemente. Así, el d ifícil 
problem a de tender tubería  en aguas 
profundas, ha sido resuelto favo­
rablem ente con el uso de estas ga­
barras que adem ás facilitan  efec­
tuarlo  ráp id a  y económ icam ente.

La perforación de pozos en el 
lago ha sido sim plificada por el 
desarrollo  de la G abarra de Perfo­
ra r, al extrem o de que este trab a­
jo se efectúa hoy m ucho más ráp i­
da y eficazm ente que en la ma­
yor parte  de las perforaciones 
en tie rra . Las 10 gabarras de p er­
fo rar destinadas p ara  este fin, es­
tán  com pletam ente equipadas con 
plantas eléctricas y llevan con­
sigo la tubería  de revestim iento, 
la tuberia de p e rfo ra r y todos 
los accesorios necesarios para  p er­
fo rar un poco. Cada gabarra es­
tá equipada con cuatro  calderas 
de vapor, de 125 caballos de fuer­
za y 300 lib ras de presión po r pul­
gada cuadrada. Además dos bom­
bas para  lodo, un “w inch” de va­
po r para  m over el ancla, un basti­
dor para  tubería  de revestim iento 
y para  tubería  com ún, un tanque- 
depósito para  lodo, otro tanque pa­
ra  com bustible, y todo lo que pue­
da necesitarse en esa clase de tra ­
bajos. Para sostener la gabarra en 
su debida posición adyacente a la 
base de la to rre , se usan cuatro an­
clas de a 1.500 kilogram os; y m an­
gueras flexibles de alta presión lle­
van el vapor y el lodo de la gaba­
rra  a la to rre  de perforación. Es 
una operación ráp id a : las gabarras 
son rem olcadas a su propio  lugar, 
se echan las anclas, y, al estar he­
chas las conexiones, se puede em­
pezar la perforación. Cuando se ha 
term inado el pozo, se desconectan, 
se levan las anclas y se rem olca la 
gabarra al próxim o punto donde 
se necesita perfo rar. El uso de es­
tas gabarras elim ina las costosas 
bases de concreto para  calderas, 
bombas, etc., que eran  considera­
das necesarias en los prim eros días 
de operaciones en el lago.

Las gabarras de cemento, equi­
padas con correa transportadora , 
tolva, etc., y llevando espacio para 
alm acenar 3.000 sacos de cem ento 
protegidos contra la intem perie, son

utilizadas para  cem entar los tubos 
de revestim iento después que han 
sido colocados en el pozo, y  son 
auxiliares im portantes en las ope­
raciones de perforación.

El equipo de abastecim iento con­
siste en varias gabarras especiales: 
3 para  abastecer de lodo a las gaba­
rra s  de perfo rar, 5 p ara  entregar 
el com bustible a las m ism as y  pa­
ra en tregar gasolina y aceite die­
sel entre los cam pam entos, 3 equi­
padas con cabrias p ara  el servicio 
en el tira je  de tuberías y cabillas, 
3 equipadas con com presores para 
sum in istrar a ire  a alta p resión  a 
pozos renuentes que requieren  ayu­
da artific ia l p ara  hacerlos p rodu­
cir, 1 equipada con una bomba 
de gasolina, m anguera, etc., para  
com batir los incendios en casos de 
em ergencia, y 1 equipada con 
draga de succión m ovida p o r va­
por. Estas un idades com pletan la 
flota de em barcaciones u tilizadas 
en las diversas operaciones de la 
Lago Petroleum  C orporation en el 
Lago de M aracaibo.

— Una inteligencia bien d irig ida  
no puede nunca conservar grandes 
rencores.

— Sé oportuno siem pre porque 
la inoportun idad  te conducirá  al 
fracaso.

— Desconfia m ucho de la cien­
cia del in telectual que no sepa a r­
gum entar.

— El argum ento lógico es la ba­
se de todos los talentos.

—Nada vale la “razón” si ésta no 
aparece lógicam ente dem ostrada.

-—Es cierto  que la lógica a ve­
ces se equivoca pero  no hay  duda 
que la estadística de e rro res po r lo 
“ ilógico” está en proporción  de 
cincuenta p o r cada una de las ve­
ces que la lógica se frustre.

— Témele más al orgullo del p re ­
suntuoso que a la liv iandad  de las 
m ujeres fatuas.

— Aquellas m ujeres que todo lo 
esperan de los trapos, es que tam ­
bién tienen el esp iritu  constru ido  
con tales “substancias” .

-—Na vayas de p risa  cuando no 
conozcas el cam ino.

— T rata  siem pre de que la duda 
no pueda com prom eter la acción. 
Porque para  acerta r en la v ida la 
vacilación es siem pre un lastre.

— Piensa bien el cam ino que vas 
a tom ar, pero  cuando lo hayas to ­
mado, entonces no te apartes de él.

— Si te tra ic ionan , acéptalo re­
signado; pero no confies más nun­
ca en quien te cometió tam aña 
felonía.

— La indulgencia es un don p re­
cioso y todo hom bre debe culti­
varlo  con el esm ero que m erece to ­
do lo delicado.

-—La verdadera  m oral reside en 
p ropugnar po r la iden tidad  de to ­
dos los hom bres.

-—El preju icio  racial es siem pre 
doloroso para  quien lo lleva.

— Nunca seas irrespetuoso con 
el poderoso; pero tam poco jam ás 
seas su incondicional.

Raimundo LULIO.

(Versión del árabe).

N uestra Portada
La portada  de hoy posee sin­

gular y destacada im portancia. 
Ella encierra  una trad ic ión  de 
arte  sutil y purísim o. Se tra ta  
de la captación de un am biente 
soleado y alegre. Allí la com po­
sición y valorización de colores 
quedan plasm adas po r la mano y 
el genio de nuestro  exim io y 
máximo p in to r: Tito Salas.

El m ovim iento y gracia de r i t ­
mo que ofrece la re fe rid a  p o r­
tada encon trará  resonancia en­
tre  todos aquellos a quienes in ­
terese la p in tu ra . Y es que Tito 
Salas, inquieto, grácil, b rillan te  
y bullidor, logra como siem pre 
el destacar la o rig inalidad  del 
concepto. El encanto del tema, 
po r o tra parte , le p resta  p lasti­
cidad am biental a los prim eros 
térm inos del motivo pictórico . 
En fin, una obra acabada de 
honda trad ic ión  trascrib e  el cau­
dal inagotable del arte  de Tito 
Salas.

La escena de baile referida, 
con la cual se engalana hoy la 
portada ex terio r pertenece a la 
herm osa colección de cuadros 
de la distinguida dam a seño­
ra  doña Mercedes de Revenga.



Con verdadero éxito finalizó el 
Campeonato Nacional de Bowling, 
para team s “no clasificados”, que 
se llevó a efecto en las Canchas del 
“Avila Bowling Club” .

Se clasificó de Campeón el equi­
po “Optim ism o” ; de Sub-Campeón 
llegó el “S tandard”.

Es curioso notar que en ambos 
Campeonatos, el de prim era y se­
gunda categoría, en donde partic i­
paron 6 y 8 teams, respectivam ente, 
el “S tandard” llegó siem pre de 
Sub-Campeón.

Se está organizando el nuevo 
Campeonato in terno de Bowling 
para los empleados de la S. O. V. 
y la Lago Petroleum  C orporation. 
Reina gran entusiasm o, ya que hay 
inscritos doce teams, por sólo seis 
que hubo la vez pasada.

Próxim am ente darem os los nom­
bres de cada equipo.

TEMBLADOR

Ultimamente el esp íritu  deporti­
vo ha despertado en este D istrito 
con calor y entusiasm o. Todas las 
tardes los stadium s de Mata de 
Venado y Mata Negra se ven inva­
didos po r gran núm ero de deportis­
tas que acuden a p rac tica r: unos, 
Base-Ball; otros, Foot-Ball; otros, 
carreras, etc., etc.

Dentro de poco se efectuarán 
juegos de Base-Ball con Pedernales, 
Tucupita y Ciudad Bolívar. Con tal 
fin el Centro Deportivo S. O. V. 
Tem blador reorganizó su Directiva, 
quedando constituida a s í :

Presidente, Próspero Rodríguez; 
V ice-Presidente, Adolfo Marcano, 
hijo; Tesorero, S. C. Hepler; Secre­
tario  de Correspondencia, Jesús 
Barberi, hijo; Secretario de Actas, 
José Vidal Marcano, hijo; P rim er 
Vocal, Manuel Rosendo Rivas, y 
Segundo Vocal, Juan Alvarez V.

Augurárnosle al Centro D eporti­
vo S. O. V. Tem blador mucho éxi­
to en sus faenas deportivas.

Este Centro en su franco deseo 
de darle m ayor increm ento al des­
arro llo  de sus actividades deporti­
vas, ha form ado de entre sus miem­
bros activos un Comité Atlético 
que para  sus correspondientes fun­
ciones en cada uno de los d iferen­
tes deportes practicables actual­
mente, será represen tado  por un 
Delegado com petente. Estos dele­
gados, asum iendo las responsabili­
dades confiadas en sus respectivos 
cargos, se ocuparán de llevar a ca­
bo a base de tem poradas, todas las 
com petencias y torneos oficiales 
que para  el efecto pa trocinará  di­
cho Centro Social, con el mismo 
entusiasm o que siem pre ha puesto 
en sus trabajos deportivos.

El Comité se com pone de las si­
guientes delegaciones:

Soft-Ball, Harvey Borger; Volley- 
Ball, Edw in D rechsel; Boliche, Fe­
lipe Silén; Tennis, Cari W entzler; 
Ajedrez, Nick Salazar; N atación, 
George Comnas; Badm inton, Max 
Muller; Ping-Pong, Jim  A rrington; 
Billar, John Tarín.

ALEJANDRO CARRASQUEL, 
el destacado pelotero venezolano que ha 
vuelto a W ashington para  su tercer afio 
como pítcher en el team  “ Senadores” , 
de los grandes ligas norteam ericanas.

Carrasquel continúa siendo en­
tusiastam ente recib ido por los fa­
náticos cada vez que sube al mon­
tículo, y su actuación de prom i­
nente jugador de base-ball, le va 
dando un m erecido auge, que, a no 
dudarlo, ra tificará  siem pre su pues­
to de prim er pelotero venezolano.

LA SALINA

Ha entrado en activ idad el Cam­
peonato de Soft-Ball entre D eparta­
m entos de la Lago Petroleum  Cor­
poration. Siete equipos que rep re­
sentan los D epartam entos de Mari­
na (cam peón del año pasado), Elec­
tric idad , Materiales, Ingeniería, Ta­
ller Mecánico, M antenim iento de 
Campos y Refinería, son los que 
com piten en este año, en 42 even­
tos, a (¡ por equipo.

Las m adrinas de los siete equi­
pos son las señoritas Regina Mora­
les (M arina), Norka Olivares (Ma­
teria les), Lesbia Mindiola (Taller 
M ecánico), Alice González (Mante­
nim iento de Cam pos), Jesusita Val- 
buena (E lec tric idad), Gladys Ve­
lázquez (Ingeniería) y Yolanda 
Isea (R efinería).

Tendrem os a los lectores de “El 
F aro l” al tanto  de los resultados 
del in teresante Campeonato.



Despedim os al señor George H. 
W hite, Gerente de la Com pañía Pe­
tróleo Lago en ésta, quien salió pa­
ra  New York, donde va a desem­
peñar im portan te puesto en las Ofi­
cinas Centrales de la Compañía.

El señor W hite, duran te los años 
que estuvo en Venezuela, supo gran- 
gearse el afecto de todos, que apre­
ciaron en cuanto vale su cultura 
y caballerosidad.

Un gran vacio deja el señor W hi­
te entre nosotros, y “El F aro l” que 
tam bién estimó sus excelentes cua­
lidades personales, al despedir al 
d istinguido viajero hace votos por 
su felicidad, en la seguridad de que 
in te rp re ta  el sentim iento de sus 
amigos.

Los señores Leopoldo Gómez, P. 
A. Powell, S. L. Greeves y G. R. 
Beall, del D epartam ento de Conta­
bilidad, y Carlos Ordóñez, del De­
partam ento  de Operaciones, han 
recibido el Botón de Oro por diez 
años de servicio in in terrum pido  en 
la Compañia.

Por esta m erecida d istinción, en­
viam os a todos nuestras calurosas 
congratulaciones.

Alegra el hogar del señor M. A. 
A ntonetti y de su señora esposa 
Olga Núñez de Antonetti, el adve­
nim iento de un herm oso varón, el 
cual llevará el nom bre de Miguel 
Segundo. Una larga vida augura­
mos al bebé.

U nieron sus destinos en esta ciu­
dad el señor Gustavo M artín, del 
D epartam ento de C ontabilidad, y la 
virtuosa señorita  Esperanza Sán­
chez. Una senda llena de dichas 
deseamos al nuevo hogar.

R ecientem ente contrajo m atrim o­
nio la graciosa señorita  Graciela 
Boza, del D epartam ento de Mate­
riales, con el señor Francisco  Pigna.

Todo género de dichas augura­
mos a los recién-contrayentes.

La prim ogénita, Rosa María, lle­
na de felicidad el hogar del señor 
Luis José Estaba, de nuestro De­
partam ento  de C ontabilidad, y su 
esposa señora María E. Briceño de 
Estaba. R eciban nuestras congra­
tulaciones.

Alegra el hogar del señor Ramón 
Arévalo y señora Carm en Sánchez 
de Arévalo, la llegada de un p re­
cioso bebé que llevará el sim páti­
co nom bre de Ram ón Jesús. Nues­
tras felicitaciones y que goce el re- 
cién-nacido de una dichosa vida.

LA SALINA

A padrinado po r los distinguidos 
deportistas Ism ael Ordaz e H ilda 
Ramones, P residente  y H ada Ma­
drina  del “La Salina Sports Club” , 
fué llevado a la p ila  bautism al el 
niño Jesús Rafael, h ijo  predilecto  
del jugador de Basket-Ball, N icolás 
F erre r, quien por tan jubiloso acon- 
tencim iento p reparó  una sim pá­
tica fiesta en su honor, a donde 
asistieron un buen núm ero de sus 
am istades, las cuales salieron col­
m ados de atenciones. Al fe lic ita r 
al basketbolista citado y a los pa­
d rinos del pequeño Jesús Rafael, 
hacem os votos porque éste trille  el 
sendero de la felicidad.

QUIRIQUIRE

R ecientem ente con trajeron  ma­
trim onio  nuestro em pleado del De­
partam ento  de Vigilancia señor Ed­
m undo Ponce y la señorita  Nicola- 
sita Cañas, distinguida dam a de la 
sociedad tucupitense. Augurárnos­
les m ucha felicidad a los nuevos 
cónyuges.

C elebraron com prom iso m atri­
m onial en este Cam pam ento, nues­
tro  em pleado del D epartam ento 
T aller Mecánico señor León Güi- 
lliani y la señorita  L ilia Salazar, 
em pleada de nuestro D epartam en­
to Médico. Felicitárnoslos.

Ha sido trasferido  para  el Cam­
po de Jusepín , nuestro buen am i­
go y com pañero de labores el se­
ñor Carlos Rodríguez C., quien go­
za de m erecido aprecio  en tre  sus 
num erosas am istades. Deseárnosle 
m ucho éxito en sus nuevas fun­
ciones.

Rogamos a nuestros suscrito- 
res, siem pre que cam bien de do­
m icilio, partic iparnos su nueva 
d irección, p ara  que así pueda 
“El F aro l” llegarles a su debido 
tiem po en su nueva residencia .

El d ía  11 del pasado mes de m ar­
zo la Sociedad de P ad res y  Maes­
tros de la Escuela Ayacucho del 
Campo Rojo, nom bró nueva D irec­
tiva, habiendo salido electos los se­
ñores siguientes: P residente , Cruz 
Calderón; V ice-presidente, Carlos 
Segó vía; Tesorera, M aría de Gue­
r ra ; Secretario  de C orresponden­
cia, Rafael González M ontilla; Se­
c re tario  de Actas, Abundio Monte­
ro ; Secretario  de Propaganda, Do­
mingo A. W etto; 1er. Vocal, Vicen­
te Rojas Q uiroz; 29 Vocal, Grego­
rio  S. C aridad; 3er. Vocal, A rturo 
M arcano.

Muchos éxitos les deseam os a to­
dos los com ponentes de esta D irec­
tiva en el adelanto cu ltural de los 
niños de la Escuela Ayacucho.

TEMBLADOR

Hace poco se ce lebraron  en Ta- 
basca los siguientes m atrim onios: 
Pedro P. Guzmán y señorita  Maura 
Cecilia Ram os; Nemecio H ernán­
dez y señorita  Santa Jaram illo . Los 
señores Guzmán y H ernández p er­
tenecen al personal del D eparta­
m ento de P roducción  de este Dis­
trito . Enviam os a estas dos p are­
jas nuestras congratulaciones y me­
jores deseos.

Los alum nos de la Escuela “Udón 
Pérez N9 7” que funciona en el 
Cam pam ento de Mata de Venado, 
fueron obsequiados po r la Maestra 
señora Petra  M aría Ruádez, con un 
baile in fan til la noche del m artes 
de Carnaval. La fiesta resultó al­
tam ente sim pática, pues los educan­
dos lucían graciosos disfraces, des­
tacándose entre ellos los de las ni- 
ñ itas N ancira García, Teresa Mar- 
cano B arberi, M aría Teresa Rivas 
y F rancisca  Coronado.

Hubo derroche  de golosina y los 
niños todos se re tira ro n  a sus res­
pectivos hogares, altam ente satis­
fechos.

Se encuentra  en tre  nosotros tra ­
bajando en el D epartam ento de 
C ontabilidad, transferido  de Peder­
nales, el señor José Vidal M arcano, 
hijo. Lo saludam os.



Fugitivo. — Que se v á . . .  se va y no 
vuelve. Tam bién el fugitivo 
puede ser una ave o un novio 
o un preso o una nota o una 
estrofa de un verso. “Una fu r­
tiva lágrim a” no es una lágri­
ma fu g itiv a .. . !

Gafas.—Uno de los aditamentos más 
antipáticos. Las gafas dan cier­
to aire de autoridad e im portan­
cia. Una mujer con gafas pa­
rece también m aestra de es­
cuela.

Galgo.—Perro  que corre extraordi­
nariamente. Sin embargo hay 
hombres que son verdaderos 
galgos cuando los persiguen los 
cobradores.

Gamelote. — Pasto de malas condi­
ciones para  el ganado y equi­
valente, en m uchos casos, de 
cam bur. De allí que haya mu­
chos sujetos que acepten el 
cam bur pero tam bién busquen 
el pasto.

Gamo. — Quien corre mucho. Hay 
el gamo anim al y el gamo hom ­
bre, pero el últim o cuando es 
“gamo” de verdad se p ierde de 
vista.

Garantía. — Fianza. Palabra que bu­
lle siem pre en los labios de los 
prestam istas. Los usureros la 
tienen en gran estima, y para  
los pobres tiene un sentido do­
loroso.

Garibaldi. — Nombre de un revo­
lucionario italiano que tam ­
bién estuvo por América y le 
escribió cartas am atorias a las 
m ujeres de este continente. 
Tam bién, con pocas variantes 
el térm ino sirve para  designar 
una am ericana caprichosa. Por 
Garibaldi tam bién fué conoci­
do un viejo catalán que ven­
día p iru lí por estos lares.

Nuestros gustos cam bian confor­
me entram os en años. A las niñas 
les gustan m uñecas con mejillas 
pin tadas, y a los niños les gustan 
los soldaditos. Cuando han creci­
do, a las niñas les gustan los sol­
daditos y los m uchachos se van de­
trás de cualquiera m uñeca p in tada 
que ven.

— ¿Crees que éste sea el momen­
to propicio  para  pedirle  a tu  padre 
tu  m ano?

— Si lo creo. Le acabo de ped ir 
un automóvil n u e v o ...

—¿A qué género pertenece “bas­
tón?”

— Al m asculino.
—¿Y paraguas?
—Al femenino.
— ¡Hombre! ¿Y por qué?
— P o rq u e . . .  p o rq u e . . .  es un 

bastón con faldas.

—¿Desea usted tom ar una taza 
de té o un vaso de cerveza, antes 
de em pezar su trabajo?, preguntó 
una señora al hom bre que había 
venido a lim piarle los vidrios de 
las ventanas.

— Cerveza es m ejor, señora, con­
testó el hom bre; he notado que se 
pulen los vidrios cuando soplo so­
bre ellos después de tom ar cerveza.

El empleado, cuya m ujer acaba de 
dar al m undo un hermoso par de m o­
rochos, hace una ligera confusión de 
gimnasia con m agnesia y m uy hum il­
dem ente le dice a su pa trón : “ Señor, 
ya que estamos a principio de año, 
aprovecho para  decirle que necesito 
un pequeño aum ento de sueldo. Con­
sidere usted que ahora soy bigam o”.

— La A ritm ética es la ciencia de 
la verdad, — dice el profesor gra­
vemente. Sus núm eros nunca m ien­
ten; sus divisiones y sub-divisiones 
pueden llevarse al infinito . Por 
ejem plo: si un hom bre hace una 
casa en doce dias, doce hom bres 
la pueden hacer en un día.

—No me parece, —  interrum pió  
un alumno. Así, 288 hom bres po­
drían  hacerla en una hora; 17.280 
en un m inuto y 1.036.800 en un se­
gundo. E insistiendo, si un buque 
puede cruzar el A tlántico en seis 
días, seis buques lo cruzarían  en 
un día! ¿es eso aritm ética, profesor?

D efinición de un m édico: —  El 
hogar es un lugar donde un hom ­
bre podría  hacer lo que quisiera, 
si no fuera po r su esposa.

La nueva rica : — Rápido, el n i­
ño se ha tragado un bolívar.

El nuevo r ico : •— No te preocu­
pes p o r eso. Con el dinero que te­
nemos, no nos im porta. Bien ha po­
dido tragarse un fuerte.

Del diario  de un desesperado:— 
Me desengañó mi novia tan  des­
preciativam ente que me eché yo 
mismo inm ediatam ente en la canas­
ta de los papeles inservibles.

El D octor: —  ¿Ya le avisó usted 
al señor, que es padre  de gemelos?

La enferm era: —  Todavía no. 
Está afeitándose.

Como están las cosas hoy, Juan , no 
me halaga el m undo que pones 

a  mis piés.



PAGINA PARA LOS NIÑOS

Solución del pasatiem po: “Si esto fuera 
verdad”.

/
“EL DOCTOR ME ASEGURO QUE MI 

PESO DESCENDERIA CON ESTO!”

Solución en el próximo número junto con 
nuevos pasatiempos.

Linda Bolsita para la Labor

C UALQUIER n iña que en tien­
da algo de costura puede ha­

cer en muy poco tiem po esta bol- 
sita. Cuanto más grande la quera­
mos, más seda necesitarem os, natu­
ralm ente; su tam año depende de 
la labor que en ella hayam os de 
guardar. Pero no podem os equi­
vocarnos sabiendo que, cualquie­
ra  que sea su anchura, la longitud 
ha de ser doble. Teniendo ya la 
tela, que será como hem os dicho, 
dos veces más larga que ancha, la 
doblarem os en dos m itades y en 
una de ellas trazarem os con un 
com pás, o valiéndonos de un p la­
tillo, un círculo, que se recorta  
después, según vemos en el graba­
do I. Volviendo del revés la tela 
plegada, coserem os juntos los bor­
des. Se vuelve luego del otro lado, 
y pasam os a ocuparnos de los bor­
des de la abertu ra  que se abre en 
el centro del cuadrado. Como no 
podem os hacer allí un dobladillo, 
vamos a poner uno falso; co rtare­
mos, pues, una tirilla  de la misma 
tela, un poquito más larga que el

{  }

Fig.l. Fig. 2.
La ab ertu ra . La bolsa concluida.

contorno de la abertura , p ara  que 
nos perm ita ju n ta r ambos extre­
mos y la coserem os alrededor del 
círculo poniendo juntos los dos 
lados de encim a de la tela. Hecho 
esto, y cosidos prim orosam ente los 
extrem os, volverem os el falso do­
bladillo, cosiéndolo del¡ otro lado. 
Ya está term inada la parte  de cos­
tura, pero ahora vamos a dar for­
ma a la bolsa.

T razarem os una linea a través 
de cada esquina, cuidando de que 
resulten las cuatro  iguales; y en 
cada una de estas lineas ejecuta­
rem os unos cuantos nudillos, co­

giendo con la aguja am bas caras 
de la bolsa. Estos nudillos se ha­
cen dando bastantes vueltas con la 
seda alrededor de la aguja, porque 
seda es lo que hem os de em plear, 
no algodón, y volviendo á m eter 
la aguja en la tela, en el sitio en 
que ha de quedar el nudillo, m ien­
tras  con la o tra m ano se tira  de la 
seda. Al p rinc ip io  deberéis ejecu­
ta r  con m ucho cuidado esta opera­
ción, pero un poco de p rác tica  os 
la h ará  muy fácil. T erm inados ya 
los nudillos, como en el grabado 
núm ero I, pasarem os un cordón 
por el dobladillo falso; pero  antes 
hemos de a b rir  a cada lado del 
círculo una pequeña abertura , en 
la que se hace punto  de ojal, tam - 
biéq cpn se¡da, ja s a n d o  el cordón 
y  cosiéndo unas borlitas de seda en 
las cuatro  esquinas estará te rm i­
nada la bolsa, que será lindísim a, 
hecha con seda crem a de buena 
calidad y cordón o lazo rosa, eje­
cutando con seda del mismo color 
los nudillos, el punto de ojal y las 
borlitas.

»Distributed by King Feature* Syndicate, Inc.



CRUCIGRAMAS

HORIZONTALES PROBLEMA NUMERO 23

1 — Palabra que significa alabado, motete que se canta 
en alabanza al Santisimo.

4. —  Dueño.
5 —  Sobrenom bre del famoso batallador Ruy Díaz de

Vivar.
7 — Ninfa, hija  del Aire y de la T ierra.
£ —• Soga.

10 — Planta de la que hay m uchas variedades y con cuyas
frutas se hacen bebidas deliciosas.

11 — Arisco, intratable.
14 —  P lural de cierto instrum ento músico.
15 —  Lugar propio de cerdos, con que se distingue a los

lugares sucios.
18 —  Individuos que ejercitan artes u oficios mecánicos. 

VERTICALES
1 —  Articulo neutro.
2 — Objetos com plem entarios. P alabra muy usada en re­

lación con los automóviles.
3 —  Lengua de los provenzales.
4 —  Famosa m arca de neumáticos.
6 —- Utensilios relacionados con la costura.
9 — Pieza de m ateria rígida, en form a de circunferencia. 

10 — Cualquiera de los casos del pronom bre personal de la 
segunda persona, cuando esta voz se usa como tra ­
tamiento.

12 — Iniciales del nom bre colectivo de im portantísim as
islas europeas.

13 —  Nombre de una letra del alfabeto castellano.
16 — Interjección que denota resolución, o con que se in ­

funde ánimo.
17 — El prim ero en su linea.

SOLUCION DEL PRORLEMA N» 22
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C U E N T O
Especial para "El Farol".

Uno de los alum nos m ayorcitos de la es­
cuela “Andrés Bello” del Campo ‘El Por­
ven ir”, en Caripito, se acerca a su pa­
dre con un núm ero de “El F aro l” en la ma­
no y le d ice:

— P apá: yo quiero conocer las iniciales 
de todos los poetas, literatos, p in tores y 
hom bres de ciencia ingleses, franceses, ale­
manes, etc., etc.

—Muy bien, hijo.
—Y quiero saber inglés.
—Excelente!
—Y francés.
—Estupendo!
—Y chino.
—Y sánscrito , sirio , turco, árabe, griego 

y latín.
—Magnífico!
—Muy bien, hijito. Dios lleve adelante 

tu propósito!
—Tam bién quiero ser experto en tr iq u i­

ñuelas, adivinanzas y charadas.
Aquí el padre  se lo queda m irando, ex­

trañado, con cierto  tem or de que el m ucha­
cho no esté en sus cabales; pero éste que 
adivina su pensam iento le dice sonriendo:

—No, papá. No estoy loco. Es que ne­
cesito aprender todas esas cosas para  po­
der so lucionar los crucigram as de “El 
F aro l” .

Alvaro.
C aripito : marzo de 1941.



De la selva Im penetrable ha  surgido 
en m agnifico sortilegio del esfuerzo, 

el bello cam pam ento de Caripito.


